
Me opongo a que se conceda al Estado la facul- 
tad de escribir bases, entre otras razones porque 
no acierto a ver en él ni menos inclinación al 
error ni más vivo sentimiento de justicia que en 
las provincias. Gracias a su sistema de sucesión 
la familia se disuelve con harta frecuencia al mo- 
rir el jefe, la propiedad se hace jirones, los más 
sólidos establecimientos desaparecen, todo es mo- 
vedizo e inestable. Hasta hace poco, la madre 
indotada quedaba poco menos que a merced de 
sus hijos. Llegan los bienes del que fallece sin 
testamento a los parientes en décimo grado; y 
hasta después de los de cuarto y de los hijos 
naturales no sucede la mujer al marido. Aun en- 
tonces, muerta la viuda, pasan a los herederos 
colaterales del que fué marido los bienes raíces 
de abolengo. No es la troncalidad ley del reino, 
y aquí, sin embargo, se la guarda y se la proscribe 
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¿Qué no podría decir de la iniquidad del Estado 
respecto a los hijos bastardos? Los adulterinos, 
aun no habiéndolos de matrimonio, nada pueden 
recibir del padre ni por donación ni por manda. 
Corno si tuvieran la culpa del delito de sus pro- 
genitores, la sociedad los afrenta y el Estado los 
despoja. Les arrebata el fisco, si no los deudos, 
cuanto les deje el padre por cualquier título. 
Y hace otro tanto con los incestuosos y los sacri- 
legos. Esta injusticia lleva nada menos que seis 
siglos de existencia: en seis siglos el Estado no 
ha corregido su falta. Los mismos hijos natu- 
rales, aun sin haberlos de matrimonio, carecen 
de derecho a los bienes del padre. Si el padre 
testa y nada les deja, nada pueden reclamar, 
como no sea por alimentos; si muere intestado, 
entran sólo en el goce de la sexta parte de la 
herencia y aun ésta la han de compartir con la 

viuda. — PI Y MARGALL. 

mmiwmmm IDUIPRUIí 
DE recia estirpe castellana, 

Durruti nació en León, en 
el regazo minero de aque- 

lla provincia. Poco sabemos de 
sus primeros pasos por el abrup- 
to sendero de las ¡deas. Su ac- ' 
tvidad predilecta fué la acción; 
primero en nuestras provincias 
del Norte, después, en Francia, 
más tarde en América (Argenti- 
na, México), con el inseparable 
Francisco Ascaso. En 1926 son 
detenidos en París, acusados de 
preparar un atentado contra el 
rey de España. Durante el proceso 
subsiguiente se reclama su ex- 
tradición por el gobierno argen- 
tino. Les defiende el gran pe- 
nalista Heri Torres. En sus me- 
morias, Rodolfo Rocker detecta 
e! paso de Durruti y Ascaso por 
Alemania, huyendo de la enco- 
nada persecución policíaca. Re- 
clamados por varias policías co- 
mo anarquistas peligrosos, ex- 
pulsados de varios países, Du- 
rruti y Ascaso llevan una vida 
milagrosa saltando fronteras, con 
estaciones clandestinas en Bél- 
gica y Suiza. La proclamación 
de la República española per- 
mitirá a todos estos proscritos 
regresar a nuestro país en plena 
efervescencia   revolucionaria. 

Desde 1931 hace Durruti su 
aparición en las tribunas, signi- 
ficándose como agitador revo- 
lucionario. En 1932, a conse- 
cuencia de la insurrección mi- 
nera del Alto Llobregat, y de! 
levantamiento de Tarrasa, el go- 
bierno republicano decide las 
deportaciones    de    militantes    al 
/-.¡r:Jci    CcLid^Hiái    y   u    v.áiidi ,áj. 
Es la réplica de aquellas de- 
portaciones del siglo pasado a 
los confines oceánicos. Durruti 
sufre confinamiento en Fuerte- 
ventura. En enero de 1933 se 
produce otro movimiento revo- 
lucionario en Cataluña, Levante 
y Andalucía (Casas Viejas). Du- 
rruti figura entre los organiza- 
dores de aquel movimiento que 
tiene por fines la implantación 
del comunismo libertario en toda 
España. 

A fines de aquel mismo año 
estalla otro movimiento que tie- 
ne su máxima expresión en Ara- 
gón y Rioja. Durruti figura en 
el Comité Nacional Revolucio- 
nario, por lo cual es detenido 
y encausado. En octubre de 
1934 se produce la revolución 
asturiana. En Cataluña la insu- 
rección es oficial, y la primera 
medida de los conjurados de la 
Generalidad es la detención de 
Durruti, la víspera de la pro- 
clamación del Estado Catalán. 
Durruti vive los acontecimientos 
desde la cárcel de Barcelona. 
A fines de 1935 se produce una 
ola de detenciones gubernati- 
vas. Centenares de detenidos, 
entre ellos figura Durruti, son 
internados en cárceles y presi- 
dios de varias provincias de Es- 
paña (Valencia, Burgos). Serán 
puestos en libertad a la caída 
del  bienio  negro. 

Después de las elecciones de 
febrero de aquel mismo año, 
celebrado el congreso confede- 
ral en Zaragoza, se produce la 
amenaza clérigo-falangista-mili- 
tar, que cuenta con la miopía 
de las autoridades republicanas. 
Durruti figura entre los grupos 
revolucionarios que somueven la 
torpeza del gobierno catalán. 
Una de las iniciativas de estos 
grupos se resuelve con el asal- 
to de unos buques surtos en el 
puerto barcelonés. Con la com- 
plicidad de los marineros, ad- 
heridos al Sindicato del Trans- 
porte Marítimo, afecto a la 
C. N. T., se apoderan de unas 
docenas de armas largas de la 
dotación de estos barcos. Con 
estas armas y las escasas reservas 
bélicas de la C.N.T.-F.A.I. se 
podrá hacer frente a los insu- 
rrectos castrenses la mañana del 
19 de julio. Aplastada y des- 
armada la guarnición barcelone- 
sa la reacción ha perdido uno 
de   sus   más   estratégicos   dispo- 

sitivos. Las batallas de Madrid 
y Bacelona establecen un equi- 
librio de fuerzas que será pre- 
cario a partir del momento en 
que entran en acción Italia y 
Alemania y se producirá la torpe 
y maliciosa expectación de las 
potencias democráticas. 

Desde los primeros momentos 
se intuye la grave situación crea- 
da por la caída de Zaragoza 
en poder de los facciosos. Du- 
rruti, al frente de una impro- 
visada columna, acude rápido 
hacia la ciudad del Ebro, cuya 
posesión considera clave para 
la victoria. A su paso por Lérida 
decide allí, y en oirás pobla- 
ciones enclavadas en su ruta li- 
beradora, el desenlace favora- 
ble de los acontecimientos. 
Gracias a esta rapidez de ma- 
niobra se rescata para el pueblo 
la mitad del territorio de Ara- 
gón, que era un importante 
punto de apoyo para los mili- 
tares   insurrectos. 

Durruti  no encuentra en Zara- 

cológico de la toma de la ca- 
pital de España. Dan como se- 
guro el logro de su propósito y 
esperan que tras este triunfe 
parcial habrá de desmoronarse 
la heroica resistencia del pueblo 
español. Tan confiados se mues- 
tran que tienen nombrados de 
antemano los organismos civiles 
y militares de la capital de 
España, incluido el alcalde y sus 
ediles. 

El pueblo madrileño se des- 
taca soberano como héroe de la 
primera contención. Pero la re- 
sistencia puramente física tiene 
un límite. Saben esto los fac- 
ciosos y montan una serie infi- 
nita de ataques cada vez más 
bien apoyados por los polvori- 
nes, los arsenales, los estados 
mayores, los técnicos y la solda- 
desca esclava de los gobiernos 
totalitarios. Madrid es un ejem- 
plo de virilidad para los pue- 
blos que cedieron ante la ola 
negra sin apenas disparar un tiro. 
Y también para los que se 
aprestan    a    inclinar    la    rodilla 

ante lo que estiman fatalidad. 
Madrid, desangrada encuentra 
siempre energías inéditas para 
oponer a los invasores una mu- 
ralla de carne humana y de 
fusiles. 

Vistos sus primeros fracasos, los 
invasores recurren al terror como 
argumento psicolóy- :o supremo. 
Madrid vuela a pedazos bajo 
la explosión de las baterías ase- 
diantes y los impactos de la 
aviación italo-germ6r;a. La resis- 
tencia no puede tardar en ceder 
a la superioridad de las armas 
y de la técnica de guerra hecha 
ciencia diabólica. Madrid pasa 
por momentos angustiosos en ese 
mes de noviembre de 1936, 
cuando a toda urCjincia se re- 
curre al reactivo psicológico de 
la presencia de Durruti y sus 
hombres en aquel peligroso fren- 
te. Y el milagro se produce. 
Madrid no cae ni caerá. Pero 
caeré Durruti atravt^do por una 
bala, incrustada er pleno cora- 
zón,, en aquel corazón de gi- 
gante,  tan  grande y tan   noble. 

LOS OLVIDADOS. 

PEDRO MASSONI 
EN 1923 los ladrilleros de Bace- 

lona declaramos una huelga a 
la burguesía entre cuyas rei- 

vindicaciones figuraba la abolición del 
destajo, o mejor dicho, del «patro- 
naje de blusa». No recuerdo exacta- 
mente la duración de aquel conflicto, 
pero estimo que se prolongó por 
muchos meses. Fué el más damático 
conflicto planteado por nuestra sec- 
ción. Los huelguistas acudíamos dia- 
riamente al sindicato a pasar lista, 
a los efectos de un frugal subsidio 
de paro. Los del extremo oeste lo 
hacíamos en la sucursal de la ba- 
rriada de Sans (calle del Santo Cris- 
to), pero no sé por qué razones te- 
níamos que acudir algunas veces a la 
central de los sindicatos situada en 
la calle del Olmo, en pleno distri- 
to   V. 

Allí conocí a Massoni por primera 
vez. Era un mocetón de grande talla, 
y como todos los ejemplares de su 
dimensión propendía a disimularla 
encorvándose. Massoni frisaría enton- 
ces los 35 años, arrastraba una 
pierna y andaba muy quebrantado 
de salud, a causa de un atentado 
sufrido en plena euforia del pistole- 
rismo libreño. Estábamos todavía en 
pleno diálogo de las pistolas. Este 
atentado sería a la larga la causa 
de la muerte prematura de Massoni, 
ocurrida unos años más tarde, en el 
fuerte de su madurez fisiológica. 

Nuestra huelga terminó en desca- 
labro cuando en septiembre de aquel 
mismo año se produjo el golpe de 
Estado del general Primo de- Rivera. 
Contaba yo a la sazón de catorce a 
quince años de edad, y hacía uno 
escasamente que figuraba de oficio 
en las filas de la Confederación Na- 
ció íal del Trabajo. 

Nuestra huelga, repito, era más 
bien motivada por reivindicaciones 
morales. La lucha contra el desta- 
jismo tenía entre nosotros un carác- 
ter muy peculiar. La burguesía de 
nuestra industria había organizado 
el trabajo mediante concesiones a 
un determinado número de destajis- 
tas, quienes a su vez empleaban por 
su cuenta mano de obra asalariada, 
a la que explotaban con fruición 
inmisericorde. Se trataba, pues, de 
abolir las tales concesiones feuda- 
tarias para que los obreros, en igual- 
dad de condiciones ante el patrón, 
volviesen por los fueros del espíritu 
de  clase. 

La larga duración del conflicto, 
que afectaba por igual a destajistas 
y sus asalariados, hizo necesaria la 
emigración de los huelguistas a otros 
pueblos y ciudades de la provincia, 
tales   como  Sabadell   y  Tarrasa,   no 

afectados entonces por la huelga. 
De esta forma 'era mejor aplicado 
el subsidio sindical- de paro, relati- 
vamente escaso, que suplían a duras 
penas    los    otros    ramos   solidarios. 

Mi segundo encuentro con Masso- 
ni se sitúa ya avanzada la dictadura. 
Massoni era también de nuestro ofi_ 
ció. A consecuencia de su disminu- 
ción física, producida por el grave 
atentado que sufriera, quedó en pe- 
nosa situación profesional y econó- 
mica al producirse .el descalabro de 
la huelga. Añádase a esto que, como 
la mayoría de los militantes cono- 
cidos, se hallaba constantemente per- 
seguido por la policía. Le vi más 
tarde cuando trabajábamos en una 
ladrillería de extrarradio, medio clan- 

por JOSÉ PEIRATS 

destinamente, él amparado por los 
compañeros. Tenía su domicilio en 
un paraje despoblado de los aleda- 
ños. En la misma ladrillería traba- 
jaban disimulados otros militantes 
destacados, uno de los cuales, Arturo 
Parera, no era del oficio. 

Recuerdo que en las horas de desT 

canso, en medio de la algarabía ge- 
neral, producíase a veces un silen- 
cio absoluto. Massoni, aguijado por 
algún compañero deseoso de sacarle 
de su recatado ensimismamiento, ha- 
bía tomado la palabra y se arran- 
caba en uno de aquellos sabrosos 
parlamentos que todos escuchábamos 
con respeto, mejor con veneración. 
Sufrió terriblemente en aquella in- 
cierta época, aislado, bien que pro- 
tegido por los compañeros, casi im- 
potente para aquel rudo trabajo, en- 
fermo constantemente y con el so 
bresalto de la detención inminente, 
pues con motivp de, altas visitas ofi- 
ciales a Barcelona los sabuesos po- 
licíacos procedían a la general reco- 
gida de militantes fichados como pe- 
ligrosos. Las prisiones gubernativas 
se prolongaban arbitrariamente me- 
ses y meses. 

Massoni era el elemento más sig- 
nificado en los medios ladrilleros. Era 
venerado por muchos y respetado 
por todos: por su martirologio, por 
su historial militante, por su clara 
inteligencia, por su fácil y razonable 
oratoria, por su consecuencia y su 
moral acrisolada. . Era una especie 
de hermano mayor y hasta un maes- 
tro para los que- empezábamos a 
interesarnos por las cuestiones socia- 
les. (Ya expuse en otra ocasión que 
debemos a Massoni un resumen his- 
tórico-social y profesional muy digno 
de figurar en nuestros anales biblio- 
gráficos.) En los medios ladrilleros 
de Barcelona, lo que llamo «genera- 

goza el apoyo interior necesario 
que le permita victoriosamente 
su aventurada incursión. La m¡- 
litancia aragonesa está purgando 
el esfuerzo ciclópeo de su pro- 
pio levantamiento de hace dos 
años y medio. El desgaste ha 
dejado huella. Pero consigue 
establecer sus guerrillas a los 
mismos bordes de la Ciudad de 
los Sitios. Por doquiera que 
pasa la columna de Durruti se 
produce la transformación polí- 
tico - económica) - revolucionaria. 
Los campesinos se apoderan de 
las tierras de los latifundistas y 
las ponen en rendimiento colec- 
tivo. La guerra y la revolución 
están en marcha. Durruti es a 
la vez general y padre de civiles 
y guerrilleros. Su nobleza de ca- 
rácter, su generosidad, su sen- 
tido de la justicia y su nunca 
desmentida ejemplaridad en la 
paz y en el combate, calan hon- 
damente en el corazón de aque- 
llas gentes campesinas. Su sola 
presencia con sus hombres basta 
para decidir combates, como el 
de Siétamo, Estrecho Quinto, 
Monte Aragón. La fama de su 
bravura y de su hombría de bien 
hipnotiza a sus seguidores. Tras- 
ciende incluso a las líneas fac- 
ciosas, cuyos contraataques se 
quiebran al solo acudir de Du- 
rruti a ¡ás primeras líneas, en 
los momentos comprometidos 
(combates de Farlete). Durruti es 
carne y símbolo, acicate y espe- 
ranza. 

A fines de 1936 se considera 
necesaria su presencia en Ios- 
frentes de Madrid, entonces 
asediado por los facciosos que 
han recurrido al material humano 
y de combate de dos grandes 
potencias militares y al concurso 
aguerrido de las cábilas rifeñas. 
Los generales de la facción lo 
subordinan todo al objetivo ps¡- 

POR LA BOCA MUERE EL PEZ 
EL   DESPLOME   DEL ÍDOLO 

José María Massip dedica toda una 
de sus correspondencias al escándalo 
del ídolo de barro de la juventud nor- 
teamericana, Van Doren. Leyéndole no 
podemos dejar de acordarnos de tan- 
tos Van Doren con levitón de nota- 
bles como hormiguean por los despa- 
chos, pasillos y otros, vericuetos: de la 
administración franquista, con casaca 
de eminencias falsificadas. José María 
Massip sabe mucho de esto por pro- 
pia experiencia.   Leámosle: 

«Hoy la Universidad de Columbia 
ha aceptado la dimisión de su puesto. 
Mañana, con toda probabilidad, la es- 
tación de televisión que le pagaba 
50.000 dólares, rescindirá su contrato. 
El joven profesor Charles Van Doren, 
admirado por la juventud americana, 
es hoy un hombre roto, desacreditado 
y arruinado. Y con él, la televisión 
americana. Este fantástico trastorno 
de valores, este tragedia americana, 
producto de la idolatría por el dine- 
ro fácil y la popularidad barata, el 
becerro de oro de una sociedad que 
vive demasiado deprisa, impulsada por 
la angustia de sus mismos afanes. Lo, 
sucedido con Van Doren, es un golpe 
terrible contra la moral del país en su 
conjunto. Desde luego, la culpa no es 
sólo de Van Doren. Van Doren ha si- 
do la víctima propiciatoria de todo es- 
te mundo comercializado en que se ha 
convertido la televisión americana. Es 
un «inri» sensacional y dramático con- 
tra la industria de la información elec- 
trónica. Y es ahí donde el Estado y 
la nación tienen que defenderse. El 
atracador de Bancos se juega la vida. 
El atracador de espíritus se hace mi- 
llonario. El primer paso ha sido dado. 
Se ha tenido el valor de romper la fal- 
sa esfinge a martillazos. El pobre Van 
Doren, en su tragedia, no ha sido más 
que una, víctima, arruinada por su 
propia necedad. Pero detrás de él es- 
tán los dirigentes, los ejecutivos, los 
anunciantes, los dioses de este inquie- 
tante Olimpo electrónico de la indus- 
tria y el comercio». 

EL CABO   DE  LAS   TORMENTAS 

José   Salas    Guirior    reporta   de   la 

Ciudad del Cabo una trifulca electo- 
ral de la que salió perdiendo el líder 
de la oposición, sir Villiers Oraaff. El 
hecho de autos ocurrió en un mitin 
en que el aludido «sir» iba a hacer 
uso de la palabra en plan de campa- 
ña. Dice el Salas de marras arrimando 
el ascua a su sardina: 

«Y los quinientos jóvenes estudian- 
tes que llegaron dispuesto a reventar 
el mitin produjeron un apagón para 
darle más «suspense» al asunto. Claro 
que puestos a paradojas se podría de- 
cir mucho más. Era un mitin demo- 
crático que tenía lugar por la proxi- 
midad de unas elecciones y esas elec- 
ciones han sido convocadas por un Go- 
bierno del que los quinientos jóvenes 
reventadores son ardientes partidarios. 
Sin embargo, sir Villiers Graaff dijo 
en medio del tumulto que eran como 
las juventudes de Hiller. Cómo máxi- 
ma paradoja habrá que decir que el 
lugar donde se celebró el mitin se lla- 
maba Arcadia». 

Sí, señor', puestos a paradojas se po- 
dría decir mucho más... 

UNA DE CUERNOS 

Conde de Yebes (no sabemos si lo 
primero es nombre o título nobiliario) 
escribe una extensa crónica sobre la 
cabra pirenaica, deteniéndose concien- 
zudamente en el estudio de su corna- 
menta variada (la de la cabra). Lleva- 
do de su pasión por estas astas, traza 
dibujos de ellas, tres de los cuales son 
sucesivamente en forma de lira, de ci- 
mitarra y de espiral. Y al final envía 
el artículo con la siguiente dedicato- 
ria: 

«Querido Eugenio Morales Agacino, 
creo que ha llegado el momento de 
que le restes algunas horas de aten- 
ción a tu fitopatología y consiguientes 
insectos y se las dediques al estudio 
profundamente científico de nuestra 
«capra pyrenaica»; mira que desgracia- 
damente, gente de fuera ya lo está ha- 
ciendo. Conocimientos y preparación 
científica te sobran. ¡Qué magnífico 
equipo formaría, contigo José Antonio 
Valverde, el del Instituto de Aclima- 
tación   de  Almería,   e!   del   quebranta- 

huesos!   Colaboración   entusiasta y  de- 
sinteresada no os iba a faltar...». 

¡APROBADO! 

Con el discernimiento del premio 
Nobel de biología, al doctor Ochoa, 
primero refugiado y después ciudada- 
no de los Estados Unidos, el mundillo 
franquista se ha lanzado a la conquis- 
ta de una miaja de su gloria. J.E. Ce- 
sariego ha tenido a bien interpelar al 
catedrático de biología de la Univer- 
sidad de Salamanca, Fernando Galán, 
quien le ha respondido: «España, en 
dos campos de la biología, el de la, 
neurología y el de la entemología, ha 
llegado a estar a la cabeza de la in- 
vestigación mundial, en virtud de los 
trabajos realizados por las escuelas de 
los doctores Cajal y Bolívar, respecti- 
vamente. En otros campos de la biolo- 

gía hubo y hay cultivadores de seña- 
lado mérito."Para comprender la im- 
portancia de la biología, en España 
baste decir que los dos únicos premios 
Nobel en ciencia que tenemos son en 
esa rama, Cajal  y Ochoa». 

Pero Cesariego, considerando esto 
demasiado complicado ha pedido a, Ga- 
lán «una explicación divulgadora, cla- 
ra y breve, del descubrimiento de 
Ochoa». La da sin titubeos Galán en 
las transparentes y diamantinas líneas 
que  siguen: 

«Casi todas las reacciones que ocu- 
rren en el organismo son «reacciones 
enzimáticas», es decir: que para su 
realización, necesitan la intervención 
de un agente específico respecto de 
cada  reacción,  el cual  actúa  en  con- 

(Pasa a la página 4.) 
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FAM \LIA& 
EQPANOL. 

EL CAMARERO.   Esta familia de aquí son los Ambres;  la del fondo, 
son  los  Ayúnez;  y  los  de  arriba,  los  Recomen. 

ción de la dictadura», a la cual per- 
tenezco, se formó merced a sus in- 
fluencias. 

Por lo que me afecta personal- 
mente nuestra relación y amistad 
empezó a afirmarse avanzada la épo- 
ca dictatorial. Teníamos entonces en 
manos un caso judicial que nos apa- 
sionaba. Se trataba de conseguir la 
revisión de un proceso zanjado bru_ 
talmente hacía tiempo bajo las cir- 
cunstancias más sospechosas. Se tra- 
taba del caso Guiot-Climent, dos mi- 
litantes que habían sido acusados de 
un hecho común y sobre los cuales 
había recaído la pena de muerte, 
primero, y la conmutación después 
por la de cadena perpetua. Los de- 
fensores eran respectivamente Osso- 
rio y Gallardo y Eduardo Barriobero. 
Por sugerencia de Massoni formamos 
con él una comisión pro revisión del 
proceso, que tenía como tarea orga- 
nizar una campaña dentro de los 
escasos medios de que disponíamos. 
Nos proponíamos organizar conferen- 
cias, publicar notas en los periódicos, 
forzar el celo de la previa censura 
y la timidez de los directores de los 
diarios y demás publicaciones. Pro- 
yectábamos también entrevistas con 
los altos personajes de la situación, 
todo ello bajo el asesoramiento de los 
abogados con quienes estábamos en 
relación epistolar y a quienes visi- 
tábamos a su paso eventual por Bar- 
celona. Una de las entrevistas más 
sonadas la tuvimos con el general 
Berenguer cuando éste sustituyó a 
Primo de Rivera a la cabecera del 
gobierno. La audiencia tuvo lugar en 
el edificio de Aduanas de la Vía 
Cayetana. Pero sus promesas y buenas 
palabras no surtieron nunca efecto. 
Nos acompañeron en la entrevista 
la madres de Guiot y de Climent. 
Hasta proclamada la República no 
salieron nuestros patrocinados de los 
penales del Dueso y Pigueras, en vir- 
tud de la amplia amnistía producida. 
Nuestra labor, sin embargo, no re- 
sultó   baldía,   pues   nuestros   favore- 

iicudirse At snel 
el sambenito de delincuentes comu- 
nes, que injustamente pesaba sobre 
ellos según sentencia, y salir de sus 
encierros a título de lo que verda- 
deramente eran: hombres que habían 
caído víctimas de las tropelías y ten- 
denciosidades de un juez de instruc. 
ción reaccionario, creo que llamado 
Pérez Garberi. 

A las postrimerías de la dictadura 
riverista los ladrilleros  de  Barcelona 
declaramos una huelga que  tuvo  es- 
pecial resonancia. Téngase en cuenta 
que   estaban   prohibidas   por   la   ley 
dictatorial   esta   clase   de   actitudes; 
la legislación social reprimía severa- 
mente  la  acción  directa.   Los  ladri- 
lleros estábamos organizados corpora- 
tivamente en sociedades profesionales 
y nuestra intervención  (insoslayable) 
en   los   comités   paritarios   era   más 
bien formularia. En la clandestinidad 
manteníamos activos los Cuadros Con- 
federales. Sacábamos   a  la   calle  un 
«boletín» en donde empezamos a ha- 
cer   nuestros   primeros   pinitos   lite- 
rarios.  No obstante,  se  agitaban en 
nuestros   medios   actitudes   bastante 
dudosas. Uno de los elementos nota- 
bles   que   las   alimentaba   indirecta- 
mente  era  Ángel   Pestaña,   sobre   el 
cual y por lo cual habíale caído en 
tromba Juan Peiró  en una  serie  de 
artículos  publicados en  «Acción  So- 
cial   Obrera»,   que   se   publicaba   en 
San  Feliu  de   Guíxols.   Una   de   las 
debilidades sentimentales de Massoni 
era su amistad con Pestaña.  Ya he 
contado también cómo me introdujo 
aquél cerca del futuro diputado sinr 
dicalista y la impresión que me ha- 
bía producido. Pestaña colaboraba en 
nuestro    «boletín»    bajo    seudónimo, 
pero   con   discreción  muy  mesurada. 

Tuvimos en aquella época que des- 
hacer  la  filtración  de  una  pequeña 
minoría, encabezada por el presiden- 
te de nuestra sociedad, que pretendía 
empujar a ésta por derroteros esca- 
brosos en punto a conformismo con 
la legislación vigente. Massoni derri- 
bó con uno de sus discursos a aquel 
petulante  caciquillo.  Todos  los  jóve- 
nes formábamos pina a su alrededor. 
A consecuencia de aquella acción de_ 
purativa    siguió    la    declaración    de 
huelga, que fué una de las pocas que 
osaron  los  trabajadores  barceloneses 
plantear   en   aquel   delicado   período. 
El dictador nos amenazó en una de 
aquellas   enfáticas   declaraciones   su- 
yas, pero la manifestación de fuerza 
siguió imperturbable su curso. A las 
pocas  semanas  de abortado  el  con- 
flicto   se   hundía   la   dictadura.   No 
menos  enfáticamente nos  delectába- 
mos   en   decir   que   habíamos   «tum- 
bado» al dictador por nuestros solos 
medios.   Massoni   formaba   parte   de 
nuestro  Comité  de huelga.  Era éste 
un  comité  activo,  que  tomaba  a  su 
cargo las misiones más delicadas, ta- 
les como  imponer  el paro personán- 
dose   en   las   fábricas,    dispersar   a 
los escasos «esquiroles» y algunas que 
otras   acciones   de   sabotaje   limitado. 
En una de estas operaciones, que se 
realizaban   al   apuntar   las   primeras 
luces de la mañana, asistí a un mano 
a mano borrascoso  entre Massoni y 
un antiguo compañero que por razo- 
nes más o menos filosóficas  (libertad 

(Pasa a la página 4.) 
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LO REVOLUCIÓN EN LO CULTIRSI™"™» »l.™ oaam 
LA GEOGRAFÍA,  BASE 

DE  LA PEDAGOGÍA  NUEVA 

La cultura de un cerebro obedece 
a las mismas leyer que las de un cam- 
po. La cosecha depende de la semilla, 
de la calidad del terreno y del modo 
de sembrar. Decir cultura a secas, es 
no decir nada. Abrir escuelas en serie 
para modelar cerebros en serie, sin 
más propósito que reunir alumnos, co- 
mo han hecho nuestros pobres ministros 
de Instrucción Pública, es no abrir na- 
da. Peor: es abrir las puertas a la ma- 
la cultura, produciendo falsos cultos; 
cerebros estropeados, campos invadi- 
dos por la mala hierba, ya irremedia- 
bles. El analfabetismo es enfermedad 
curable; la mala cultura, no. 

De estas siembras devastadoras, ex- 
tensas "e intensas, se muere la civiliza- 
ción moderna. Su Pedagogía, orientada 
hacia las civilizaciones muertas, escla- 
vistas, militaristas, capitalistas, fundadas 
sobre el concepto de la desigualdad 
natural de los hombres, ha producido 
esta monstruosa crisis espiritual que, 
envenenando el proceso económico, nos 
líeva a la restauración de la Antigüe- 
dad. Ese retroceso es lo que llamamos 
fascismo, segunda y desastrosa etapa 
del  Renacimiento. 

La cultura española, copia de la 
europea, padece la misma diátesis. Eu- 
ropa está hoy en manos de tontos adul- 
terados por el estudio: hombres sabe- 
dores de lo que les enseñaron otros 
hombres y los libros, que llevan dentro 
un árbol mental de trasplante, injerto 
al que el alma propia no dio substan- 
cia propia, y por eso enclenque e in- 
fecundo. Por eso, también, incapaz de 
sentir por sí y. naturalmente, de obrar 
por sí. Con ellos se forman las socie- 
dades gobernadas por el aceite de ri- 
cino, restauradoras de los Imperios di- 
funtos y dé la superioridad de razas 
que nunca existieron: en Italia, Musso- 
lini; en Alemania, Hitler; en España, 
los continuadores de los Reyes Cató- 
lieos y Felipe II. La historia novelesca 

' es al espíritu lo que el alcohol al orga- 
nismo: un veneno envejecedor y enlo- 
quecedor. 

Nuestros intelectuales han fracasado 
y su fracaso ha producido el del in- 
tento de revolución del 14 de abril. 
Atiborrados de literatura, de jurispru- 
dencia, de ciencias morales y políticas 
e infectados, sobre todo, de la filosofía 
picaresca racial que les empujaba a 
buscar la solución del problema de la 
vida mediante la conquista de un pla- 
to en la mesa del Estado (ley del mí- 
nimo esfuerzo, o sea de la poca ver- 
güenza), llegaba a los puestos de man- 
do falto de estas condiciones esencia- 
les: alma y conocimiento de la Geogra- 
fía y de la Historia de su propio país. 
Y faltando el alma, faltaba la curiosi- 
dad por  llegar a  ese  conocimiento. 

La Revolución en la culura ha de 
preponerse crear esa alma y despertar 
en ella la dormida curiosidad1. 

Es indispensable, si nuestra Revolu- 
ción ha de serlo realmente, si no que- 
remos que caiga en. otra mojiganga eu- 
ropeizante, y si no nos ha de faltar 
el grupo de guías conscientes anima- 
dos de sentimientos sanos y elevados, 
dar a nuestro saber una base completa^ 
mente diferente de la que hoy tiene. 
En vez del estudio admirativo de las 
tales sociedades muertas y del cultivo 
de las llamadas ciencias morales y po- 
líticas, demos por base a la cultura 
revolucionaria el conocimiento de la 
vida que nos rodea y de la que no so- 
mos más que una parte, Estudiemos 
principalmente las Ciencias naturales, 
y más a fondo que ninguna otra la 
Geografía, que es la central de ellas, 
madre de la Historia y, por tanto, 
abuela de la Política. Esta, sin el au- 
xilio de la madre y de la abuela, no 
es más que una pobre ciega que Va 
de tropiezo en tropiezo hasta que se 
despeña. 

Asi, Política e Historia, son ciencias 
naturales engendradas por la Geogra- 
fía. Como no ha habido nunca político 
español que supiese Geografía, y como 
la ignorancia de esta ciencia ha sido 
siempre defecto de la clase directora 
española, ahí te queda explicada, lec- 
tor, la bancarrota de nuestros revolu- 
cionarios   académicos  y   ateneístas. 

Geografía es la ciencia central del 
conocimiento de la Naturaleza. Sitúa, 
concreta enseña a observar, educa. 

Sitúa, porque todo cuanto somete a 
nuestra observación, tiene su lugar bien 
definido. 

Concreta, porque lo fija, limita y 
describe. 

Educa, porque enseña a observar. 
Es ciencia de hechos; experimental. 

Incita a ver y a obrar; no a hablar, 
como el estudio de la Antigüedad clá- 
s'ca. Es, por tanto, un antídoto contra 
la verborrea pedantesca imperante en 
la  actual «cultura. 

Inspirase en la vida del mundo a 
que pertenecemos, no en las socieda- 
des muertas hace dos mil años. Exami- 
nados por ella los hechos, estudiados, 
comparados, dilucidados los enlaces en- 
tre ellos, descubrimos las leyes que los 
gobiernan. El conjunto de ellas consti- 
tuye   la   ciencia  geográfica. 

Esa ciencia es la vida del Globo. 
Por tanto, la Geografía es una Biolo- 

gía sintética superior. Abarca cuanto 
vive. Nos enseña que la Tierra es un 
ser organizado, con su, esqueleto, su 
aparato circulatorio, sus órganos diver- 
sos, su piel y sus períodos de naci- 
miento, juventud y muerte. La expre- 
sión más alta de esa vida es la espe- 
cie humana, último capítulo de la Crea- 
ción hasta  ahora. 

Y aquí tenemos el punto de enlace 
entre la Geografía y la Historia. Si 
aquélla empieza por enseñar su propia 
Historia (la Geología, primera parte de 
la vida de la Tierra), ¿cómo desdeñará 
la Historia del hombre? (parte final de 
la misma). 

Notemos ahora una deferencia esen- 
cial. 

El estudio de la Geografía se desa- 
rrolla en el espacio. 

El de  la  Historia,  en el  tiempo. 

Todo hecho geográfico se da en tal 
sitio y con tal extensión. 

Todo hecho histórico, en tal fecha y 
con tal duración. 

La localización es, en Historia, lo 
secundario. En Geografía,  lo principal. 

El hombre depende de la Tierra. La 
temperatura, la humedad, la calidad 
del suelo, la altitud, los caminos natu- 
rales, determinan la vivienda, el ves- 
tido, la alimentación, los contactos, y 
lodos estos factores juntos le trazan el 
género de vida, esto es, producen una 
civilización. 

Por tanto: civilización es el resulta- 
do de la lucha del hombre con el tea- 
tro geográfico en que actúa. 

La historia es un drama que se pre- 
senta en un determinado escenario (te- 
rritorio) por una determinada compa- 
ñía de actores (raza). El éxito de la 
obra depende, en gran parte, de las 
actitudes de éstos, pero también de 
la calidad de aquél y de los contactos 
con las compañías vecinas. Estos con- 
tactos producen rivalidades que se ex- 
presan en guerras, en las que los más 
débiles o menos hábiles sucumben. Las 
más de las veces, vencidos y vence- 
dores se asocian para continuar la re- 
presentación. De estas representaciones 
han salido, como a su tiempo vere- 
mos, todas las grandes civilizaciones. 
Son éstas, pues, resultado de mezclas. 
Pura no ha habido ninguna. 

Así, la Historia deja de ser ciencia 
literaria y pasa a ingresar en la vas- 
ta familia de las ciencias naturales. 

Si para entenderla es punto de par- 
tida necesario el conocimiento del es- 
cenario geográfico, claro esta que he- 
mos de empezar por el estudio de las 
siguientes  materias: 

Geología (Historia del Planeta); Me- 
teorología (Distribución de las aguas y 
estudio de  la   atmósfera);   Geografía  y 

Oceanografía (La tierra y los mares 
que la vivifican); Botánica (Distribución 
de la vida vegetal y de los recursos 
con que brinda al hombre); Zoología 
(Distrivución de  la vida   animal). 

Pero luego viene el estudio del actor. 
Ese supone el de la Antropología y la 
Etnografía: el hombre y las razas. Fi- 
nalmente, hemos de estudiar la lengua 
en que se da la representación o sea 
la Filología, elemento orientador de la 
procedencia  de los  representantes. 

Las raíces del conocimiento de la 
Historia se nutren, por tanto, del jugo 
de las ciencias naturales. Ponerla en la 
Facultad de Filosofía y Letras es de-, 
jarla sin jugo. No necesita Filosofía ni 
Letras. Ella es la que enseña a filoso- 
far y a comprender la literatura. La 
Filosofía de la Historia, cuando no es- 
tá alumbrada por las luces geográfi- 
cas, es un laberinto tenebroso: un 
edificio construido sobre arena. Y co- 
mo no enseña nada, tampoco sirve pa- 
ra guía en el vasto campo de la polí- 
tica, porque ésta no es más que la His- 
toria en el momento presente, y si no 
la conocemos en los momentos pasados, 
no la podemos comprender en el que 
está pasando. Por eso son los filósofos 
metidos a políticos calamidades públi- 
cas. La sociedad que, abandonada la 
brújula del instinto, pretende guiarse 
por la razón nutrida del falso saber, re- 
sulta ser una comparsa de ciegos guia- 
da por ciegos, que camina, entonan- 
do coplas, de tumbo en tumbo. Total: 
extravío y caída. 

Tal es la causa fundamental del fra- 
caso de la cultura indoeuropea (o eu- 
roamericana) a que estamos asistien- 
do, y de la esterilidad de las llamadas 
revoluciones, que no son sino accesos 
febriles reveladores de la enfermedad 
específica que padece la civilización. 

Gonzalo de REl'ARAZ 

MCIICANC 

El   pulso   de   España 
(Viene  de  la   pág.  4.) 

inmundos calabozos de la casa cuar- 
tel de la Guardia civil; otros con- 
ducidos atados a la cola de los 
caballos civileros en largas caminatas 
por carretera; otros apaleados con 
viejos vergajos y poniéndoles la ca- 
beza dentro de los zambullos de los 
retretes de la célebre casa cuartel; 
los demás allá empleando todos los 
sistemas inquisitoriales, toda una ga- 
ma de tormentos para arrancarles 
confesiones imaginarias y escritas, 
obligándoles a firmarlas después de 
dejarles en un estado de inconscien- 
cia   física   inenarrable. 

Abogados de prestigio liberal como 
Eduardo Barriobero, Pedro Vargas y 
otros probaron en el proceso que 
aquellos veinte1" y pico de encartados 
— la mayoría miembros de la* Es- 
cuela Moderna — habían sido mar- 
tirizados para arrancarles la pater- 
nidad de hechos que no existían más 
que en la imaginación fantástica de 
los delatores, de los Judas y de las 
damas de estropajosa. Pero se tra- 
taba de destruir todo vestigio liber- 
tario que fructificaban en toda Espa- 
ña, como las amapolas en primavera, 
después que Francisco Perrer. fué 
asesinado en los fosos del fatídico 
castillo de Montjuich. 

Una cadena sin fin de injusticias 
y asesinatos dejó en su haber aquel 
rey «Deseado», no por España, sino 
por el mismo sector que años más 
tarde fusiló a Perrer; la misma 
chusma exterminadora que pedía a 
su nieto Alfonso XIII: «¡Por lo me- 
nos uno, Señor!»; la misma gentuza 
que hizo subir al patíbulo en Gra- 
nada a Mariana Pineda por haber 
bordado la bandera de la libertad 
y que no quiso delatar a los que iba 
destinado dicho trabajo; los mismos 
que ejecutaron a Torrijos y a sus 
compañeros sublevados en Málaga; la 
misma chusma encanallada, enemiga 
de todo progreso que tramó la guerra 

civil   española   de   1936   y   que   aun 
secuestra la libertad en la Península 

' Ibérica. 
Vicente   ARTES 

(Continuará). 

Catorce  meses 
de cautiverio 

(Viene de la página 4.) 

quien llamábamos «Colón», por halrer 
estado en América, descubrió nuestra 
maniobra y dio la voz de alarma, lo 
que nos valió de nuevo- la incomuni- 
cación. 

Él otro- oficial, a quien llamábamos 
Marcos León, era un verdadero ángel 
guardián. Nos alentaba mezclándose 
entre nosotros verdaderamente emo- 
cionado de nuestra situación, e inter- 
cambiaba con nosotros libros y con- 
versación. Una mañana se nos presen- 
tó en el calabozo con un niño en bra- 
zos que entregó' a su padre con los 
ojos mojados. Cuando se producía una 
buena noticia nos la comunicaba ense- 
guida. Cuando pudimos comunicar con 
nrrestros familiares, si el teniente esta- 
ba de servicio era uno más en el patio 
entre los corros alborozados. La comu- 
nicación debía durar una hora, pero 
el tiempo se alargaba estando él de 
servicio. 

Una mañana, sobre las diez, desde 
nuestros calabozos oímos una detona- 
rción, a la que de momento no hici- 
mos caso, pues era frecuente q|ue a al- 
guien se le disparase el arma. Una ho- 
ra más tarde supimos la verdad. Mar- 
cos León se había disparado un tiro 
en la sien muriendo en el acto. 

Y al relatar este triste trance, damos 
fin   a nuestra  narración. 

Felipe TIÑENA 

F¡"1 L 29 de octubre, un ciclón azotó 
L el centro del litoral Pacífico de 

México, especialmente los Estados 
de Colima, Jalisco y Michoacán. Se- 
gún datos de la prensa los muertos 
ascienden a 1.381 y el número de he- 
ridos es altísono, inestimable aún. La 
catástrofe en el mar fué de 169 naves 
hundidas y se ahogaron 140 personas. 
Las  pérdidas  materiales ascienden   a 

varios millones de pesos. Existen pue- 
blos aislados que no se ha podido te- 
ner contacto í-jbido a que los cami- 
nos y líneas telegráficas están destrui- 
das y puede ser que haya, víctimas; 
los aviones que han excursionado so- 
bre esos lugares hacen saber que la 
mayor parte de las casa son  ruinas. 

Esta terrible tragedia nos entristece 
y nos conmueve. Sumamos nuestros 
esfuerzos levantando la voz contra las 
primeras autoridades del país, causan- 
tes morales de las pérdidas de vidas, 
porque no saben; comprender sus de- 
beres y obligaciones, al no establecer 
servicios metereológicos en las costas, 
para dar aviso a tiempo a los habitan- 
tes de los poblados del peligro y pue- 
dan ocupar lugares altos y salvarse de 
las turbulentas aguas. Son causantes 
las autoridades de las pérdidas de vi- 
das en el mar, causadas por los meteo- 
ros, debido a que no establecen esta- 
ciones de- radio en los puertos para dar 
aviso del peligro, para que los barcos 
tomen las precauciones debidas. 

En las estaciones de primavera, ve- 
rano y otoño, frecuentemente germinan 
ciclones en el mar de las Antillas. El 
mayor número de ellos hacen impacto 
sobre las playas mexicanas en el golfo 
de Mérito y costas norteamericanas 
del océano Atlántico. En Florida (EE. 
UU.), existen estaciones que anuncian 
las formaciones ciclónicas; la fuerza aé- 
rea naval de ese país, al tener conoci- 
miento de ésto, envía aviones para que 
vigilen la dirección que lleva el me- 
teoro; si su rjita- es: sobre puertos y 
tierra; por medio de la radio, televi- 
sión y "telégrafo, se avisa a las pobla- 
ciones y barcos. 

La prensa mercenaria, cuyos pro- 
pietarios son millonarios, son, en parte 
responsables de las desgracias: de Mé- 
xico, porque en lugar de servir a las 
necesidades humanas, se entregan a la 
adulación de los hombres del poder. 
Los titulares de esa prensa se ufanan 
al expresar que la esposa del presi- 
dente de México se encuentra en los 
lugares de la reciente tragedia y que 

" víó las más estrujantes escenas de su 
vida y presenció hechos que la conmo- 
vieron, que la llenaron de aflicción; 
pero eso conduce a disfrazar la cul- 
pabilidad del gobierno. En este desas- 
tre son imprescindibles las faldas; pe- 
ro faldas blancas de abnegadas enfer- 
meras; no las importadas, que se arru- 
fan, rjor estar "ptada: ¿varias, horas ju- 
gando al poker, bacam y canasta uru- 
guaya. 

Debe deshecharse la formación de 
grupos pro-damificados porque son tra- 
ficantes sin conciencia, que' su objeti- 
vo es la obtención de capitales con el 
dolor de la tragedia. Las arcas de 
la nación deben ponerse al servicio del 
pueblo. 

En 1933, en la ciudad de San Luís 
Potosí (México), azotó una tormenta 
que rompió una. presa mal construida. 
Las aguas destruyeron un sector gran- 
de de la población; hubo muchos 
muertos y heridos; milesi de casas fue- 
ron derribadas. Se formó un comité 
pro-damificados, presidido por el jefe 
de la zona militar general Francisco 
Carrera Torres, y éste, nombró como 
tesorero a un amigo íntimo. Las ayu- 
das en efectivo, prendas de vestir y 
alimentos fueron dadas por todo el 
país y del extranjero. Al poco tiempo, 
el primero estableció el Banco del Cen- 
tro, como primer accionista; el segun- 
do compró la representación para la 
venta de camiones y automóviles, ade- 
más construyó un local para la venta 
de refacciones de los vehículos de la 
marca que negociaba. 

Existe conciencia, en el pueblo mexi- 
cano, y, cuando se trata de una tra- 
gedia nacional, surge con más ímpetu 
y voluntariamente ofrece sus servicios 
para la ayuda de la comunidad; pero 
el gobierno no ejecuta acciones soli- 
darias en favor de la ciudadanía, y 
en nombre de  la ley  se hace  tiranía. 

La mentira gubernamental es peor 
que la cigarra; cuando a ésta se le lle- 
ga la época del celo empieza a llamar 
futuros esposos. Llega uno, le declara 
el amor, y consumado la unión y sa- 
tisfecho su deseo, la hembra, con el 
mayor deleite, se come al marido; y 
éste cariño, tan rebosante de amor con- 
yugal,  lo   repite   diez  o  doce   veces. 

L. VALENCIA 
Los  Angeles  (Cat-ijomia). 

MANOS   QUEMADAS 
D 08 muñones morenos le señalan 

el triste camino de su vida. Es 
una mujer que supervive y cuya 

existencia no corresponde a los tiem- 
pos de la Santa Inquisición, ni tampo- 
co a los del gran Calvino, aquel que 
tuvo el sadismo de traicionar a su ami- 
go Miguel Servet, mandando quemar 
su  cuerpo vivo. 

No es fea ni bonita, alta ni baja, 
vieja ni joven. Sólo sus manos cuen- 
tan. Son una verdadera historia de su- 
frimiento infinito. Un gigantesco' do- 
lor,   con  la muerte   acechando encima. 

¿Su nombre? Ha desaparecido en- 
vuelto entre las brumas horribles de 
su apodo: «Manos Quemadas» la lla- 
man. 

¿Algo más? ¿Algunos incidentes con- 
notados sobre su historia natural? 
Aquí va uno: Ella creía en las izquier- 

Asociación libertaria de Cuba 
La Revolución, tiene que vencer mu- tos públicos y de nuestra prensa, tra- 

chos obstáculos para lograr avanzar tamos de llegar al pueblo dándole nues- 
alguros pasos; los grandes intereses po-      tra  orientación. 
íticos y económicos, pasado el primer 

encontronazo empiezan a tomar cuerpo 
y actitudes de oposición y resistencia. 
La Reforma Agraria, que sin lugar a 
dudas es la medidad más revoluciona- 
ria adoptada por los rectores de la co- 
sa pública, está tropezando con mu- 
chos inconvenientes por la resistencia 
de los grandes y pequeños terratenien- 
tes, y porque algunos errores —sin du- 
da superables— sirven para tomar co- 
mo argumento la adversión a la misma. 
Todavía no se han ejecutado grandes 
cosas sobre el terreno de los planes 
trazados, pero el Gobierno Revolucio- 
nacio se mantiene firme en sus propó- 
sitos, y creemos se haga algo de im- 
portancia. 

Otra de las dificultades^ existentes, 
consiste en que la mayoría de los cu- 
banos que tomaron el rifle en esta, con- 
tienda, lo hicieron meramente en opo- 
sición al régimen de crímenes y van- 
dalismo de Batista, pero sin pensar se- 
riamente que esta revolución pudiera 
tocar los aparatos del Capitalismo y 
del Estado. Ellos esperaban solamente 
un cambio de hombres malos por hom- 
bres buenos en. el poder; y, aunque 
a fuer de sinceros hay que confesar 
que esta revolución mantiene todos los 
aparatos estatales-capítalistas del mun- 
do democrático, no es menos cierto 
que trata de hacer justicia arrancando 
un poco a quienes amparados en el 
privilegio amasaron, fortunas y cuantio- 
sos bienes a costa de la explotación 
del pueblo, y esto hace discrepar de 
ella a muchos de los que ayer le ayu- 
daron. 

En el movimiento obrero no se apun- 
ta, nada nuevo; los actuales dirigentes 

p se mueven dentro de la periferia del 
gobierno tratando de no discrepar del 
mismo, e incluso apoyándolo para no 
perder el favor de los gobernantes. Se 
han celebrado elecciones de muchos 
sindicatos, y salvo algunas arbitrarie- 
dades para favorecer- a determinados 
aspirantes, estas se han desarrollado 
democráticamente. Los comunistas es- 
tán profusamente representados en to- 
dos los organismos; ellos llegan como 
sea; de comunistas, veinteseistas —no 
importa el ista que les cobije— el ob- 
jetivo es llegar y... llegan. 

La revolución cubana ha tenido la 
virtud de estimular la lucha contra las 
dictaduras de América; así vemos co- 
mo se producen invasiones en Nicara- 
gua y la República Dominicana. Es- 
tas tuvieron todo el apoyo moral de 
los cubanos, apoyo que hizo posible 
su, realización y quien sabe si facilite 
el triunfo de. las mismas. 

Nosotros no tenemos participación 
directa ni personal en los aparatos del 
Estado, pero tratamos de orientar- lo 
que nos es posible —por cierto muy 
poco—■ donde quiera que tenemos ac- 
ceso: movimiento obrero, cuestiones 
agurias y educacionales, organizacio- 
nes  cívicas,  etc.   etc.;   a  través   de   ac- 

Nos preocupamos por rehacer nues- 
tros cupdros e intensificar nuestra ac- 
ción, aprovechando el clima de liber- 
tades que se está disfrutando. Esta- 
mos vigilantes ante las desviaciones, 
para no volver al pasado, y coopera- 
mos con todo aquello que entrañe más 
libertad y justicia. Nuestra posición no 
está comprometida con nada, que no 
sean   nuestros  postulados  libertarios. 

(Del tíoletín de la C.l.A.) 

Tales madres, rales hijos 
LAS colonias son para las nacio- 

nes lo que los hijos para las 
madres. En general, al ser con_ 

quistas y anexadas por la metrópoli, 
son como huérfanos, paupérrimos, 
esqueléticos, más así y todo la nueva 
madre los desea por diversas ra- 
zones. 

La primera es por no ser una ma- 
dre-patria sin hijos, lo cual significa 
un estado de inferioridad y de 
contracción geográfica, que no reza 
con el orgullo nacional, con el pru- 
rito de ser o de representar una 
nación importante. La segunda es 
la de poseer posiciones, tierras don- 
de plantar el pabellón nacional, ha- 
cer escala en ellos, como se pasa uno 
en la casa de un hijo o de un 
aliado. Pasar períodos, temporadas, 
cielos, en ellos, para mejorar de 
situación, hacer riqueza, explotar 
nuevas poblaciones y nuevas tierras, 
cuando las de la metrópoli no dan 
lo suficiente. Para pintarla y darse 
el pisto de ser un figurón, un man- 
dón de mayor o menor magnitud, 

" puesto que en la 'nación las ' posi- 
ciones están ya tomadas y se hace 
demasiado difícil abrirse brecha en- 
tre los invasores de mandos y pre- 
bendas. Para ser un colono irras- 
cible o un funcionario insoportable. 

Para darse la ilusión del gran co- 
mercio, del escandaloso tráfico, de 
los cacareados intercambios, expor- 
tando de la metrópoli a las colonias 
y de éstas a la metrópoli indistinta- 
mente, los mismos productos, los 
mismos géneros, so protexto de trans- 
formación, para que éstos encarez- 
can, se echen _a perder, disminuyan 
de volumen y mengüen en calidad, 
y sobre todo para que rindan mu- 
chos beneficios a las grandes Com_ 
pañías de transporte y navegación, 
de canjes, manipulación, almacenaje 
a los comisionados, banqueros, agio- 
tistas, etc., que intervienen en todas 
estas operaciones. 

Cuando los hijastros se hacen ma- 
yores o se suponen en edad de ma- 
yoría, entonces significan a la madre 
adoptiva que ya no la necesitan 
para nada y que debe retirarse con 
las ubres repletas o flacas. La se- 
paración, es casi siempre tan brutal 

(Pasa a la página 3.) 

I A revista «Ibérica» de Nueva 
York, que dirige la penalista 
Victoria Kent, había publicado 

en su última edición un breve co- 
municado que dice así: «Madrid, 4 de 
octubre. — La revista «índice» pasa 
a manos del Opus Dei que cambia 
todo el equinpo de redacción menos 
el director Sr. Fernández Pigueroa. 
A nadie le merecía confianza este 
señor, pero ahora ya es del domi- 
nio público que «sirve para todo». 
En los medios literarios se le designa 
con el nombre de «escoba sucia». 

«índice» se había distinguido por 
una cierta elevación de miras y 
hasta por ciertas audacias de inde_ 
pendencia de criterio; veamos algu- 
nos   ejemplos   bastante   recientes. 

En un artículo del mismo Fernán- 
dez Pigueroa, titulado «Cuatro res- 
puestas» («índice», abril-mayo de 
1959),  se  escribe lo siguiente: 

«No escribí yo la nota que precede, 
en el número 123, a los poemas de 
Antonio Machado, ni fui autor de 
la selección. (Comprenderá que calle 
quien lo hizo). No obstante, la se- 
lección es atinada «grosso modo», 
tan defendible como otra cualquiera. 
En cuanto a la nota introductoria 
que usted comenta, yo la habría ma- 
tizado más..., para que resultase más 
contundente. Sí; los homenajes a 
Machado, bienvenidos, han sido «du- 
dosos» en su gestación. Seamos cla- 
ros; tenían poco que ver, en su 
intencionalidad, con Antonio Macha- 
do; no los puso en marcha la me- 
moria del poeta, que servía de pre- 
texto. ¡Y qué decir de aquellas per- 
sonas asistentes, que hicieron bulto 
o se sumaron! ¡Qué hacían allí! ¡Qué 
tenían qué ver, hablando en serio, 
con la fisonomía moral de Don An- 
tonio, ni con su mundo y su tras- 
mundo, en sus ensueños! «índice» no 
se presta a tales aspavientos. Tra- 
tamos de ser austeros. Más nos im- 
porta imitar — ya que no poseemos 
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el genio del poeta — su humildad, 
su desolación consciente, su tristeza, 
su temblor ético — tan traspasado de 
pasión «popular» (salió, por fin, la 
palabra). 

»Cierto parentesco existe entre esos 
homenajes y las recientes jornadas 
poéticas de Formentor; pero ninguno 
con el español errante que entregó 
sus huesos más allá del Pirineo, 
completamente solo. (Se ocupó del 
sepelio un amigo mío, cónsul a la 
sazón,  de   la  República,   en  Francia. 

Esa Francia tan sensible, cuando 
quiere y le conviene, a las cosas 
españolas, y tan desdeñosa de ordi- 
nario, tan fatua.) ¡Dejemos que los 
muertos entierren a sus muertos! 
Nuestro afán es el porvenir. Y mal 
porvenir nos espera si en él van a 
contar mucho la «mentalidad», los 
intereses y los privilegios de algunos 
«homenajeadores»... Con ellos no es- 
tamos, desde luego. Pero, ¡con An_ 
tonio Machado! ¿Lo duda usted? 
amigo Burbano: «índice» procura no 
caer en la trampa de soplar a una 
nube para sustituirla por otra... Con 
frase de Antonio Machado, podría 
añadir: «Los períodos fecundos de 
la historia son aquellos en que los 
modestos no se chupan el dedo». Pre- 
cisamos ver muy claro qué nos aguar- 
da; qué queremos; qué somos cada 
cual. Y yo me escalofrío de pensar 
qué nos aguarda, si hemos de sel- 
lo que son algunos que parecen ser 
lo que no son. Para que usted lo 
entienda claro: yo estoy por la li- 
bertad, no con sus supersticiones... 
Pero antes que con la libertad, in- 
cluso, estoy con la justicia. La jus- 
ticia  de  que  yo  hablo  les  aterra  a 
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muchos de los «íestejadores» de 
Machado; porque, ¿dónde irían ellos, 
sus hábitos sociales, su mundillo 
casero? En el próximo número dare- 
mos nuevos textos de Machado, y 
verá usted...» 

De una entrevista en México con el 
poeta exilado Luis Cernuda, el miso- 
mo F. F. reporta (habla Cernuda): 

«No sé, ni puedo ni debo, respon- 
der a eso. Eh primer lugar, porque 
hace a estas fechas veintiún años 
que vivo fuera de España...» 

Se le ha preguntado a Cernuda 
sobre qué noticias tiene del efecto 
causado en España por un su libro. 
Y,   entre   otras   cosas,   responde; 

»Sólo las que me deparó tal o cual 
reseña sobre el libro. Algunas eran 
amables; pero en general la única 
reseña inteligente, que yo sepa, es 
la de una hispanista francesa, made- 
moiselle Maria Laffranque, publicado 
en el «Bulletin Hispanique». En una 
de las publicadas en España se decía 
que yo carezco de respeto; no me 
interesa mucho opinar sobre si ca- 
rezco o no de sentido reverencial, 
pero sí indicar que para sentir res- 
peto ante algo o alguien estimo in- 
dispensable (otra perogrullada a pe- 
sar mío) que ese algo o alguien sean 
previamente respetables. La tenden- 
cia ingénita mía a no aceptar como 
respetable aquello que no me lo pa- 
reciera, ya latente cuando vivía ahí, 
se afirmó con los años de aleja- 
miento, no sintiendo sobre mí la pre- 
sión hipnótica del medio literario 
nacional cerca de los nuevos valores 
intangibles, respecto de los cuales 
tanta tontería y falsedad veo repe- 
tida. A eso ayuda otro instinto, más 
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fuerte que yo en ocasiones, de no 
decir sino lo que pienso, instinto del 
cual di hace muchos años una prue 
ba indudable a la que me he man- 
tenido siempre fiel, prefiriendo la 
verdad a toda consideración munda- 
na. No digo esto para que se me 
agradezca, ya que sé bien cómo dicha 
prueba de veracidad para conmigo 
y los otros no es de las que la 
gente suele agradecer, sino más bien 
todo lo contrario. Y con ese instinto 
se alia, no sé si decir paradójica- 
mente, el gusto por la reticencia, 
testimonio siempre de buenas mane- 
ras e instrumento inapreciable para 
el arte literario, creyendo con Alar- 
cón, que «Lo que sienta el pensa- 
miento — No siempre se ha de decir». 
Dichas dos cualidades colaboraron 
estrechamente, presionando sobre mí, 
al componer los «Estudios sobre poe- 
sía española contemporánea», y más 
de una o dos veces escribí de nuevo 
sus capítulos o sus párrafos, para 
que la reticencia no chocara dema- 
siado con mi conciencia de crítico 
y para que la sinceridad tampoco 
chocara demasiado con mi deseo de 
no causar ofensa. Veo que fué em- 
peño inútil y que el libro ofendió 
a algunos y molestó a muchos. Lo 
lamento pero la crítica no consiste, 
como creen ahí, en administrar un 
compuesto de azúcar, melaza, saca- 
rina y jarabe a aquellos escritores 
admirados y palo tras palo a quellos 
detestados por el crítico, sino en 
otra cosa. Creo que en España nadie 
parece haber querido enterarse de 
los dos o tres puntos, en mi opinión 
acaso de algún interés, sobre los que 
quise   basar   mi   criterio   de   poeta- 

crítico. En realidad, la crítica, como 
yo la entiendo, tal vez sea cosa 
ajena a la mentalidad española; y 
no deja de ser muy significante que 
la historia de nuestra literatura no 
nos ofrezca el nombre de un solo 
crítico; hay, sí, profesores, eruditos, 
historiadores (Menéndez Pelayo, fué 
una mezcla de todo eso, operando 
en un organismo de una sola pieza, 
un organismo de fanático, uno de 
los fanáticos más extraordinarios ja- 
más producido por una tierra fértil 
en ellos), lo que se quiera, menos un 
crítico. Tampoco ha habido en Es- 
paña ningún filósofo, y es curioso, 
ya que el pensamiento crítico y el 
pensamiento filosófico son hermanos». 

Y, para terminar, he aquí lo que 
opina en «índice» del pasado junio, 
F. Fernández_Santos sobre el neo- 
orteguismo: 

«Pero Marías (Julián) hace de Or- 
tega una perpetua invitación a la 
inmovilidad. Si por él fuera, todos 
los españoles pensantes estarían ca- 
lentando aún los bancos de la cá- 
tedra del gran pensador. Con lo que no 
se consigue sino esterilizarle, embotar 
el'irrefrenable impulso crítico que él 
supo estructurar en nuestra patria... 
A Marias, gran sacerdote del culto 
orteguiano, puede interesarle un Or- 
tega falsamente canonizado en los 
altares de la Filorofía; a nosotros, 
admiradores de muchos de sus ha- 
llazgos filosóficos, lo que nos inte- 
resa antes que nada, es el Ortega 
sembrador y germinador, el Ortega 
creador de libertad y de futuro. Hay 
una beatería orteguiana contra la que 
quizás tronaría el maestro; esa bea- 
tería hace más daño a su obra y a 
su acción que la inquina impotente 
de sus enemigos de siempre — los 
que quisieran que no hubiese exis- 
tido —; al fin y a la postre ambos 
extremos pueden desembocar en idén- 
ticos resultados:  porque ser beato de 

das políticas y odiaba a las "derechas. 
Nada sabía en concreto de todo ello 
—era analfabeta—<, pero le agradaba 
aquel lenguaje de los representantes 
del pueblo afiliados a los partidos po- 
pulares que despotricaban contra el 
latifundio y los ricos, mientras prome- 
tían trabajo, pan y libertad con pala- 
bras floridas. La relamida postura de 
los conservado-res y liberales le parecía 
absurda, imposible de comprender, y 
por eso los odiaba con la misma pa- 
sión con. q;Ue adoraba a los otros. 

Hace de esto una, decena de años. 
En Chile se presentó una de las tan- 
tas elecciones a Senadores y Diputa- 
dos. Manos Quemadas estaba de las 
primeras, ese día, para votar y defen- 
der a los candidatos de sus simpatías. 
Entre ambos bandos políticos se for- 
mó de pronto una batahola de impro- 
perios, hasta pasar de las simples pa- 
labras a los hechos. Y ella no pudo, 
no podía quedarse atrás. Así atacó con 
sus uñas el rostro de un conservador, 
futuro Senador de la República.. Por 
cierto que lo dejó bastante mal parado 
de momento, porque cuando se lo pro- 
ponía, ella sabía ser furiosa. 

Lógicamente, fué apresada. 
¿Defenderla? ¿Pero acaso esperaba 

ser defendida por aquellos cuya elec- 
ción había facilitado? De ser así, tan- 
to peor para ella. Fué condenada sin 
remedio. 

Pasó un tiempo. La vida entre las 
religiosas de la Correccional se le ha- 
cía irrespirable. Le repugnaba cantar 
salmos y rezar todos los días. Sufría, 
más dé lo que nunca hubiera podido 
imaginar. Aquello no le parecía una 
prisión y si hubiese: creído en el in- 
fierno, habría considerado de necesidad 
rebelarse allí también contra, el mis- 
mísimo Dios en persona. Ciertamente, 
era rebelde por naturaleza. Una rebel- 
día innata la poseía. Pero falta de to- 
da educación y de cultura, no sabía 
qué hacer con ella. 

¿Se sobrepasaría en su inconscien- 
cia? Es posible; pero el hecho carece 
de interés. A ella le importaba conser- 
var, aún, entre Tejas, si no su manera 
de pensar-, al menos su independencia 
absoluta para no creer si así lo esti- 
maba   conveniente. 

Obligada a conservar siempre a la 
vista una lámina de San Antonio, un 
día quiso demostrar lo poco que res- 
petaba la efigie del santo en cartuli- 
na. Pero fué tan realista en su demos- 
tración que las religiosas hallaron la 
cara del Santo manchada con excre- 
mento. 

Aquello les pareció intolerable a las 
casta:; esposas del Señor: 

—Debía morir quemada, —se dije- 
ron unas a otras con incontenida ra- 
bia. 

—Sí, pero... Vivimos tiempos moder- 
nos... —raciocinó una de ellas— Me- 
jor sería... 

Y  le quemaron las manos. 
Por  eso-   es   que     ,iiun.t.  la     Jhmaii:' 

MANOS  QUEMADAS. 
Cosme PAULES 

NOTICIAS BREVES 
En Gerona, donde iba a dar una 

charla con motivo del 150 aniversario 
del sitio, García Sanchrz sufrió un ata- 
que diagnosticado' como «trombosis ce- 
rebral con hemiplejía de cierta grave- 
dad». 

—A los 82 años' falleció en Madrid 
doña Carmen Angoloti y Mesa, viuda 
de un descendiente del general Espar- 
tero, por cuya razón ostentaba el títu- 
lo de duqiuesa de la Victoria. Todos 
los años hacía insertar en «A B C > una 
esquela de su marido haciendo cons- 
tar en ella que «fue sacado de la cár- 
cel de Ventas el 3 de noviembre de 
1936  y  asesinado por la  canalla roja». 

—En Pollensa (Mallorca) ha sufrido 
una delicada operación el general don 
Alfredo Kindelán, que ha cumplido 82 
años. Fue ministro de Aviación al ser- 
vicio de Franco- durante la guerra ci- 
vil ahora se halla retirado y en una 
discreta oposición. 

—iEn el Palacio del Consejo- Nacio- 
nal (antiguo Senado) se celebró una 
solemnidad consistente en entregar al 
general Franco unos libros confeccio- 
nados por las Jefaturas Provinciales 
del Movimiento y titulados «Veinte 
años de paz en el Movimiento Nacio- 
nal, bajo el mando de Franco». 

—El Consejo municipal de Cambo 
(B.P.), ha acordado colocar en su jar- 
din público una lápida en memoria del 
compositor español Isaac Albéniz, que 
hace cincuenta años falleció en esta 
villa. 

—Sin contar los sordomudos, en Es- 
paña hay dos millones de sordos o sea 
el S % de la población. La propor- 
ción de Italia es de 8 "/<> y en Estados 
Unidos llega al 10. 

* 
N. de la R. —• No creamos que 

sean tantos los sordos españoles; en 
cambia son muchos más de ocho mi- 
llones los mudos. 

Ortega es no querer que exista en el 
presente, renovándose y germinando 
en los que han partido de él, incluso 
para oponérsele. Hay cariños que ma- 
tan, como hay oposiciones que dan 
vida. Ortega está aún tan vivo hoy, 
en nuestra circunstancia española, 
que es un crimen tratar de modifi- 
carlo, quitarle su empuje de atleta 
intelectual envolviéndole en los ven- 
dajes de un culto semipitagórico. 
Nuestro deber es hacerle batallar in- 
cluso contra sí mismo, en sus discí- 
pulos». 
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REVISTA DE PRENSA 
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Telmo Lorenzo, pseudónimo del co- 
responsal de «Ibérica» (Nueva York) en 
Madrid escribe en su sección «Sin per- 
miso de la censura»: 

«El señor Casfiella recorrió las ca- 
pitales de Europa, posando' ante las 
cámaras con aire satisfecho y movili- 
zando los corresponsales españoles pa- 
ra lanzar una fantástica campaña de 
propaganda. En verdad el viaje de 
Casjella pertenece al propagandismo 
turístico de más pura ley. El Sr. Har- 
ter se limitó a decirle que no tuviera 
miedo, que las bases siguen haciende 
falta al Pentágono, el señor Selwyn 
Lloyd, ni eso. El Sr. Averoff, ministro 
de Asuntos Exteriores griego, le infor- 
mó de la necesidad de enterrar el pro- 
yecto de pacto del .Mediterráneo. Y 
el general de Gaulle... ¡ah! el general 
de Gaulle. Este era el plato fuerte. 
Cuarenta minutos de entrevista y unas 
frases amables —y protocolarias—> pa- 
ra el caudillo bastaron para echar las 
campanas  al vuelo». 

Respecto al progresismo ensotanado 
dice el comentarista: 

«Este conservadurismo a ultranza 
pudiera llevar la' diplomacia a más de 
un trance difícil. Por ejemplo, el pro- 
blema del catolicismo no ha hecho si- 
no envenenarse estos meses. Desde Es- 
paña, y manejada con toda seguridad 
por el Opus Dei, se organizaba una, 
campaña en toda regla contra la Igle- 
sia Francesa. Con motivo de la conde- 
nación definitiva de los sacerdotes- 
obreros por el Santo Oficio, los perió- 
dicos españoles han recibido presiones 
para denigrar a los católicos franceses, 
tachándoles de «progresismo». Se ha 
comentado mucho el artículo publica- 
do en ABC y firmado por Luis Ma- 
íía Ansón titulado «¿Apóstoles o após- 
talas?». El señor Ansón empieza a fi- 
gurar como una de las lumbreras de 
la situación. Fué él quien hace dos 
años, con motivo de un ataque «razo- 
nado» que hizo a la libertad de pren- 
sa, se vio' vapuleado por el diario fran- 
oés «Le Monde» quien, seguramente 
por aquello de María, le llamó seño- 
rita. An:ón se enfadó mucho por este 
ataque a su virilidad. Y el cronista 
francés le respondió que, en efecto, 
estaba de acucíelo con su masculini- 
dad, .pero que esto no hacía sino agra- 
var su caso en cuanto enemigo de la 
libertad de prensa. Pero el ataque 
contra el «progresismo cristiano» ha 
mostrado mejor su oreja con la inter- 
vención, en la 19 Semana Española de 
Teología, del doctor Pedro Rodríguez 
García,  presbítero  del  Opus Dei». 

Insistiendo sobre variantes de lo mis- 
mo,  sigue el  comentarista: 

«La política de los católicos «bue- 
nos» y «malos» está dirigida por el 
Opus Dei. Pero estas últimas semanas 
ha aparecido la política de los norte- 
americanos «buenos» y «malos», mane- 
jada no se sabe bien por quién. En 
las altas esferas se ha guardado mu- 
cha  prudencia  ante   el  viaje  del  señor 

Kruschef a los Estados Unidos. Pero 
en los medios periodísticos, entre los 
falangistas nostálgicos de Hitler, em- 
pezó la agitación. Agitación que se 
expresa por el contubernio entre extre- 
ma derecha falangista y extrema de- 
recha monárquica que encarna hoy el 
señor Serrano Suñer. El caso es que 
se ha dejado «manos suelta» a los plu- 
míferos para que ridiculicen el viaje 
del gobernante ruso a Estados Unidos, 
no sólo en lo que se refiere al invita- 
do sino también a los invitantes. Al 
parecer la tesis de la extrema derecha 
(y los hombres del Opus) es, como di- 
ce un editorial de ABC «la existencia 
de dos mundos irreconciliables que no 
caben juntos en el mismo planeta». 
Fuera de España esta afirmación, vi- 
niendo de un gobierno y de un Es- 
tado inoperante en el ámbito interna- 
cional, podrá mover a risa. Sin embar- 
go, para España y para los españoles 
es cosa muy seria. Esa permanencia 
del espíritu internacional de «cruzada» 
es la mejor justificación para el espí- 
ritu interno de «cruzada», para las con- 
denas delirantes de los Tribunales mi- 
litares de excepción, para el falsea- 
miento sistemático de las informaciones 
de fuente extraniera». 

En un entreparéntesis el articulista 
pregunta: «¿Quié decir de la famosa 
«estabilización?» Pasa el tiempo y na- 
da se ve claro. Los empresarios siguen 
a la expectativa, los créditos cortados 
y la peseta bajando en Tánger donde 
ha llegado a 63 por 1 dólar. El go- 
bierno no toma medidas decisivas. Pro- 
clama suprimir los organismos de inter- 
vención económica y en realidad supri- 
me siete. En cuanto a la reseción eco- 
nómica, no tiene trazas de mejorar». 

Y ahí va un último extracto: 
«El ministro en cuestión (Solis), pa- 

rece interesarse' más por su prestigio 
ante los «productores» españoles, por 
el que parece gozar entre los medios 
patronales de Alemania. El «Industrie 
Kurier» de Dusseldorf del 17 de este 
mes, al mismo tiempo que criticaba 
las vaguedades de! decreto-ley sobre 
inversiones extranjeras (como se sabe, 
todo queda reducido', por ahora, al 
arbitrio gubernamental) alababa la ges- 
tión del señor Solís. Hay más, el re- 
presentante de Krupp en España es 
persona de toda confianza del minis- 
tro-secretario general. Si añadimos a 
este cuadro, por de suyo caótico, que 
los siderúrgicos bilbaínos están que 
«echan las muelas» porq,ue el Ministe- 
rio les fija precios por Orden cuando 
habla de «liberalismo económico», que 
los aumentos de tarifas ferroviarias y 
del transporte madrileño van a excitar 
aun más los ánimos, nos acercamos un 
poco a la realidad. Se vive en un mun- 
do disparato. Hace unos días un amigo 
me decía escandalizado que mientras 
él tiene su fábrica al borde de la quie- 
bra, el Real Madrid acaba de cobrar, 
sólo por dos partidos, dos millones de 
pesetas...». 

EL DISCURSO DE FRANCO 
Madrid, (O.P.E.). — Después de re- 

cibir los cincuenta y dos libros en los 
que se contienen las llamadas inversio- 
nes del régimen, el general Franco pro- 
nunció un discurso en el que repitió 
la frase que estos últimos tiempos ha 
puesto en circulación: «La victoria no 
fue para un bando triunfante; la vic- 
toria y su paz han sido para España 
entera». 

Insistió en que ha logrado la uni- 
dad de todos los españoles, calificó de 
conjura innoble el acoso internacional 
que sufrió el régimen, recordó la obra 
de restauración material que siguió a 
la guerra civil y añadió': «Pero había 
que cambiar también de estilo. No nos 
bastaba el formalismo de la vieja de- 
mocracia gárrula e ineficaz, temamos 
que crear otra democracia más real y 
efectiva, teníamos que abandonar la 
ficción de los artificiosos partidos po- 
líticos que nos dividían y enfrenta- 
ban». 

Sin duda por eso se hizo la actual 
democracia franquista, con su partido 
único, cuyos jefes provinciales son los 
gobernadores, encargados dé esa nue- 
va ficción que son las1 artificiosas cor- 
poraciones organizadas en cada provin- 
cia por los respectivos jefes del Mo- 
vimiento. 

La versión oficial del discurso del 
general Franco termina con los siguien- 
tes párrafos: 

«Pero sobre todos estos objetivos ha- 
bía uno que imperiosamente nos acu- 
ciaba, quizá el más grande que pade- 
cía España, que era el desnivel de 
nuestra balanza de pagos, la necesidad 
de conseguir en el menor tiempo un 
progreso suficiente que nos permitiera 
equilibrar nuestra balanza de pagos y 
nos llevase a la estabilidad. El esfuer- 
zo fue enorme; la falta de medios, 
grande; pero, sin embargo, con la coo- 
peración de todos hemos podido lle- 
gar a esta hora de plenitud en que po- 
demos enfrentarnos con todos los pro- 
blemas españoles y llegar a alcanzar la 
base firme de una estabilización que 
nos permitiera emprender una segunda 
etapa». 

«Terminada la primera con este equi- 
librio, entramos en una nueva, era. Si 
de la base de partida negativa hemos 
llegado a estas realizaciones y a esta 
plenitud, imaginaros lo que seirá de 
hoy a 20 años, cuando Dios quiera que 
podamos presentaros otro resumen de 
los otros 20 años de paz, cuando con 
base firme hayamos alcanzado... (una 
clamorosa salva de aplausos con gritos 
de ¡Franco! ¡Franco! ■ ¡Franco! inte- 
rrumpe a Su Excelencia durante bas- 
tante tiempo)... hayamos alcanzado1 la 
plenitud de los planes y programas 
que en breve someteremos al país pa- 
ra esta nueva y magnífica etapa». 

se implanta el subsidio de pare 

IOS AHORROS DEL SEÑOR PÉREZ 
Mladrid, (O.P.E.). — Con motivo de 

la festividad de San Carlos Borromeo, 
santo patrono de los profesionales de 
Banca y Bolsa, ha publicado «A B G» 
una interviú con don José Antonio Pé- 
rez; y López, que ha cumplido 75 años 
y llcVa cincuenta en la ventanilla de 
pagos del Banco Español de Crédito. 
La interviú termina con el siguiente 
diálogo: 

—Después de pasarse medio siglo 
dando dinero ¿cuánto tiene usted? 

—Cuando terminó la guerra tenía 
siete mil pesetas ahorradas, pero con 
las bodas de los tres hijos, desapare- 
cieron. Por cierto, uno de los hijos ce- 
lebra estos días las bodas de plata 
también como empleado del mismo 
Banco. Ahora tengo una cartilla, de 
la mujer y mía, y tenemos alrededor 
de ocho mil pesetillas. 

—Y ahora, señor Pérez, le voy a 
hacer la última pregunta, Vamos a ver 
¿cuánto dinero lleva usted encima? 

—Como estamos a primeros de mes, 
mucho. Por aquí lo tengo. Un billete 
de cien pesetas, tres de veinticinco, 
más setenta céntimos. Con estas ciento 
setenta y cinco setenta he de tener 
para mis gastillos del mes y convidar 
a la mujer todos los domingos a me- 
rendar en un café. 

—¿Qué gastos tiene usted diariamen- 
te? 

Madrid, (O.P.E.). — En el último 
Consejo de ministros se aprobó un de- 
creto del ministerio de Trabajo «por 
el que se implanta un subsidio de pa- 
ro obligatorio por reforma o extinción 
de plantillas en las empresas». Como 
esto parece disimular una autorización 
para inminentes despedidos en masa, 
se ha producido la consiguiente alarma 
que el diario «Pueblo» trata de des- 
vanecer. 

Madrid, (O.P.E.). — En su discurso 
de Tarragona, donde inauguró una 
emisora de la Falange, el ministro So- 
lís dijo: 

«Yo me enfrento con aquellos que 
creen que nuestras dificultades pueden 
arreglarse sacrificando a aquellos que 
menos pueden resistir. M|e opongo al 
despido libre. Los hombres de cuaren- 
ta años serían apartados para dejar pa- 
so a los más jóvenes, pero los que 
correrían más peligro serían los hom- 
bres con seis hijos, por motivo dé los 
puntos, precisamente aquellos que han 
cumplido con la doctrina de Dios. 

«El empresario, el buen empresario, 
no debe queren que vayan a la calle 
los que han obrado rectamente. No soy 
pesimista, sino optimista; tenemos que 
tener todas las responsabilidades de la 
hora presente y trabajar para que lo 
que se exporte tenga una calidad que 
os acredite a vosotros y honre a Es- 
paña. 

¿QUE DINERO TENIA USTED 
EL 18 DE JULIO? 

Madrid, (O.P.E.). — El teniente ge- 
neral don Rafael Latorre, en, su cam- 
paña contra quienes se han aprove- 
chado de la post-Cruzada para lograr 
enchufes y fortuna, dice en un artícu- 
lo: 

«Sería faltar a la verdad, y quiero, 
o trato, de ser ecuánime y justo, negar 
que las sociedades anónimas' son el 
principal, o uno de los principales, me- 
dio y motor de crear y explotar las ri- 
quezas del país —no creo en naciona- 
lizaciones, que ta.n pésimo resultado 
están dando, como tampoco^ en, empre- 
sas o institutos estatales o paraestata- 
les,   menos   aún   en   los   trusts   que 
siempre llevan el denominador común 
de injusticia y opresión económica— 
pero de eso a los nutridos y bien re- 
munerados Consejos de Administración 
hay un abismo. Por ello, siempre que 
se produce una vacante en un Conse- 
jo, máxime si es de importancia mayor 
en relación con las pesetas a percibir, 
hay cañonazos para atraparla. ¿Los ha- 
bría si el cargo fuese gratuito, es de- 
cir, honorífico? Sin temor alguno a 
equivocarnos podemos contestar con 
un no rotundo. ¿Pues entonces? Claro 
está que, en muchos casos, para evitar 
disgustos, aunque sólo exista una va- 
cante a cubrir, se crea otra nueva para 
tratar de dar gusto a algún desconten- 
to, y ya todos tan, contentos menos la 
gran masa anónima de modestos accio- 
nistas. Ya la prensa se encarga luego, 
a tanto la línea, de rodear de ditiram- 
bos a los nuevos consejeros presentan- 
dolos como Verdaderos genios dé la 
administración y modelos de adminis- 
tradores. 

Siguiendo el orden de las conclusio- 
nes diremos que el nombramiento de 
consejero pudiera ser totalmente in- 
compatible con el desempeño de fun- 
ciones públicas, cuanto más altas ma- 
yores incompatibilidades no siendo 
bastante, ni mucho menos, a mi juicio, 
el cese del cargo' de consejero duran- 
te el tiempo que desempeña esa alta 
función pública. Todo- funcionario por 
el mero hecho de serlo, debiera estar 
del todo incapacitado para ser nombra- 
do consejero de sociedad alguna y na- 
da digamos cuando la función oficial 
tiene algún nexo, aún por pequeño que 
fuere, con los fines de la Sociedad a 
cuyo Consejo pertenece, pongo por 
ejemplo, tributaciones, nuevos rega- 
díos, expropiaciones, etc. Aquí viene 
muy bien, como anillo al dedo, aque- 
llo de que «no basta ser bueno sino 
que  hay  que  parecerlo». 

Uno que esté en el secreto de las 
zonas a regar por futuros pantanos 
puede dedicarse a comprar para la so- 
ciedad las futuras tierras de regadío 
por el valor de las de secano actuales, 
negocio cien por cien. Otro, válido  de 

la función que desempeña., puede de- 
dicar elementos y material del Estado, 
bajo pretextos mil, a mejorar sus fin- 
cas agrícolas. Otro, podría escamotar 
tributaciones de la Sociedad de que 
como consejero forma, parte. Y casos 
mil que todos en nuestras conversa- 
ciones criticamos y lamentamos. ¡Có- 
mo es posible que nadie tire piedras 
contra su propio tejado! 

Como pudiera darse el caso de que 
plumas autorizadas católicas, cien por 
cien, defendiesen en la prensa o en 
repetidas conferencias, un mejor repar- 
to de la renta nacional, y, sin embargo, 
esos mismos señores perteneciesen a 
muchos consejos con pingues ingresos, 
por Su inconsecuencia en, los hechos 
comparados con las teorías que dicen 
defender, debiera ya ser lo bastante 
para que un tribunal de ética y algo 
más los declarase incompatibles, ce- 
sando automáticamente en todos los 
cargos de consejero que tuviesen, por- 
que si además de lo anterior, incon- 
secuencia grave y grande, desempeña- 
se funciones públicas: la incompatibili- 
dad vendría a ser doble. En cierto país 
y muy recientemente las campañas mo- 
ralizadoras de prensa, primer papel y 
el más importante de la misma, hicie- 
ron cesar a un alto funcionario públi- 
co porque la Sociedad a que perene- 
cía como consejero tenía íntima y di- 
recta relación con el destino oficial 
que desempeñaba. La ética, la moral 
y algo más andaba de por medio y la 
prensa (sí ha de ser verídica, crítica y 
fiscal moralizador en todos los terrenos 
y si no, no lo es) secó el caso a la 
superficie. Ejemplo digno siempre a 
imitar en todos los países. 

Hago mía la idea, sobre todo en la 
católica Navarra, de que sacerdotes de 
la debida probidad y justicia formen 
parte de los Consejos de Administra- 
ción, ya que en España, están integra- 
dos por perfectos católicos, algunos, co- 
mo hemos dicho, incluso líderes en la 
tribuna, prensa, libro y radio de sus 
ideales evangélicos, me figuro que sin 
excluir al de San Mateo ni el Sermón 
de la. Montaña; sacerdotes, especie de 
directores espirituales de los Consejos, 
que deberían dar fe de la exactitud 
formal —existe la exactitud informal— 
justicia y moralidad de las cuentas y 
los balances, y lo mismo que no se 
escatiman bendiciones eclesiásticas en 
la inauguración de un negocio, unidas 
a un buen ágape, a fin de implorar 
del Cielo la buena marcha del mismo, 
supongo debieran echarse análogas 
bendiciones sobre los balances para de- 
mostrar su santificación antes de so- 
meterlos a la aprobación de la Junta, 
de accionistas, la inmensa mayoría, por 
no decir  todos  —-hay  bastantes   conse- 

jeros extranjeros— también católicos. 
Se han prodigado, seguramente con 

exceso, los Consejos de Administración 
y aún más el número de consejeros de 
empresas nacionales y paraestatales. 
Aun cuando, en general, no estoy con- 
forme, de siempre, con tal estado de 
cosas por creer que la mayoría debie- 
ran pasar a la empresa privada, que 
con seguridad conseguiría, con, los mis- 
mos medios, mayores y mejores rendi- 
mientos con un menor coste. Esa pro- 
digalidad de consejeros debiera cesar, 
empezando por las remuneraciones por 
ser muchos de ellos funcionarios pú- 
blicos, perteneciendo a diversos conse- 
jos las mismas personas. Procedería, con 
má3 razón, que en la empresa privada 
reducirlos a cuatro consejeros, corno 
en el caso de la empresa privada y a 
continuación declarar el cargo honorí- 
fico en cuyo momento se pondría a 
prueba el patriotismo' y adhesiones de 
muchos,  a  dura prueba. 

Creo ha llegado el momento, ya que 
de próximas austeridades y sacrificios 
se habla nos van a pedir a todos, de 
preguntar a los nuevos ricos, princi- 
palmente, y a los más ricos, lo siguien- 
te: ¿Qué dinero tenía Vd. el 18 de ju- 
lio de 1936? ¿Qué dinero tiene en la 
actualidad incluidos valores, latifun- 
dios, inmuebles, depósitos, en el extran- 
jero y puestos de consejeros? ¿Cómo 
hizo ese verdadero milagro? Mostrad 
cómo. Y todo ello no en plan fiscal 
ni judicial, repetimos, pero sí para 
aprender los demás mortales el camino- 
para hacernos tan pronto ricos. De en- 
tre ellos habría que extraer los futuros 
Ministros de Hacienda. 

En otra forma, como dinero llama 
dinero y siguiendo en esa proporción 
de incrementos de fortuna más que en 
progresión geométrica, el aumento' de 
la renta nacional sería un hecho, pero 
su repartición entre los habitantes de 
España seguiría siendo un mito, no pa- 
saría de ser un buen deseo de la pro- 
paganda y algunos escritores católicos, 
porque la triste realidad será, una vez 
más, una mayor concentración de ca- 
piales en las mismas manos, concentra- 
ción anticristiana, antisocial y una 
atracción y propaganda a favor del 
comunismo ante esas rentas escandalo- 
sas muchas de ellas de millones de pe- 
setas». 

—Pues tres pesetas del café que to- 
mo en el mostrador de un estableci- 
miento de la Puerta del Sol, más ocho 
pesetas de una cajetilla de tabaco- que 
me dura ties días. 

LA  RETORICA  FRANQUISTA 

Madrid, (O.P.E.y. — Siguiendo una 
costumbre que se va generalizando en- 
tre las organizaciones o asociaciones 
internacionales, Madrid había sido ele- 
gido por cierto Instituto Internacional 
de Estudios de las Clases Medias, pa- 
ra reunión de su congreso de este año, 
el cual, inaugurado bajo la presidencia 
del secretario general de Falange, se 
ha celebrado en el salón de actos de 
la Delegación Nacional de Sindicatos. 

En el curso de las diversas alocucio- 
nes se ha dicho que en las clases me- 
dias se encuentran las virtudes esen- 
ciales de la patria, que las clases me- 
dias son el futuro de Europa-y de la 
Cristiandad, que son el tejido •nervio- 
so del organismo patrió, que son la re- 
serva de hombres más preparados pro- 
fesionalmente, que son elemento fun- 
damental para el desarrollo económico 
y social de los pueblos, que una socie- 
dad sin clases es1 un paisaje sin vegeta- 
ción, que hablar de dos clases únicas 
es una creación artificiosa, que hay 
que facilitar el paso del proletariado 
a la clase media, etc., etc. 

El congreso, abierto con un discurso 
del ministro Solís, que es el secreta- 
rio de Falange, se clausuró con otro 
discurso del ministro Sauz Orrio que 
desempeña  la cartera del Trabajo. 

RECORDANDO 
AL CANÓNIGO CARDO 

Barcelona, (O.P.E.). — Con motivo 
de haberse publicado «La moral de 
la derrota», de Caries Cardó, la revis- 
ta católica «El Ciervo» publica una 
elogiosa crítica que comienza así: 

«Con la publicación de esta obra 
postuma del ilustre canónigo catalán, 
se ha dado un paso casi definitivo en 
la edición de las obras completas de 
dicho escritor, emprendida hace años 
por Editorial Ariel; faltará ahora sola- 
mente la publicación de la obra escri- 
ta en francés: «Histoire Spirituelle des 
Espagnes». La obra que nos ocupa 
ahora —compendio dé una serie de 
trabajos y artículos publicados en va- 
rios periódicos y irevistas, de manera 
especial «La Paraula Cristiana», en las 
fechas anteriores a 1936—> gira de ma- 
nera especial alrededor del contenido 
del ensayo que da título a la obra, 
dicho ensayo, escrito como comentario 
y análisis a la derrota de las derechas 
en las elecciones del 1936, tiene un in- 
terés extraordinario para el lector es- 
pañol, porque es el único trabajo cons- 
ciente y sincero en busca de la raiz de 
los problemas que condujeron a las 
violencias de la guerra y la revolu- 
ción de 1938 realizado con anteriori- 
dad a los mismos». 

Nota de «CNT»: En «Histoire Spi- 
rituelle des Espagnes» se dicen muchas 
inexactitudes sobre el bando «rojo», 
pero sea dicho en justicia se pone 
a Franco y su critzada a bajar de un 
burro. Dudamos que la obra sea pu- 
blicada en España. De momento han 
sido publicadas todas las obras de Car- 
dó menos ésta que no es precisamente 
la ultima que escribió. Bien se dice 
que «La moral de la derrota» es la 
postuma. 

CONVOCATORIA 

La Federación Loca] de la Rochelle 
(Chte-Mme) convoca a todos sus afilia- 
dos a la asamblea general que tendrá 
lugar el 22 de noviembre en la M ai- 
son des Syndicats, Oratoir. Por el inte- 
rés de dicha, asamblea se ruega a los 
compañeros  puntalidad. 

«Necesitamos divisas que a nosotros 
nos negaron y a otros les regalaron. No 
nos importa. Franco está con nosotros, 
y que Dios nos lo conserve. Pero el 
día que nos falte debemos tener orga- 
nizaciones fuertes que nos permitan lu- 
char en un plano de igualdad con to- 
das las naciones». 

Terminó diciendo que en España 
hay aún cosas que no- gustan y que 
hay gran tarea a realizar, pero que to- 
do se va cumpliendo bajo la égida de 
Franco. 

RESISTENCIA AL   PLAN 

DE ESTAHILISAGION 

Nueva York, (O.P.E.). — El «New 
York Times» publica el siguiente des- 
pacho que de Madrid envía Benjamín 
Welles: 

«•El nuevo plan económico español 
de estabilización, anunciado con trom- 
petas hace toes meses, está acosado por 
discrepancias en el seno del Gobierno 
tanto como por la incertidumbre que 
despierta  entre el público. 

«La actividad económica se ha fre- 
nado en España notoriamente. La in- 
dustria de la construcción, que se mos- 
traba tan próspera lucha con dificul- 
tades. Los importadores han reducido 
sus adquisiciones, el público compra 
cada vez menos y los patronos han cor- 
tado las horas extraordinarias y bonos 
de   producción de sus   asalariados». 

« MEMORIAS DE UN EMBUSTERO » 

Barcelona, (O.P.É.). —i La Asociación 
de la Prensa de Barcelona ha cumpli- 
do cincuenta años, pues fue en 1909 
cuando se construyó por iniciativa de 
un redactor de «El Diluvio» llamado 
Enrique Diaz-Retg. «El Diluvio» ya no 
existe, pero Diaz-Retg, que tiene 77 
años, vive en Barcelona, donde con es- 
te motivo ha sido interviuvado por un 
redactor de   «La Vanguardia». 

—Yo empecé a los 17 años ganando 
nueVe duros al mes y me subieron el 
sueldo porque inventé un crimen. ¿Que 
eso es inmoral? ¡Que quiere que hi- 
ciera! El director me exigió algo sensa- 
cional y no había noticias. Si no le 
llevaba una cosa interesante me echa- 
ba a la calle, y yo inventé que en 
una casa de la calle de San Andrés, 
cuyo número no existía, un hombre ha- 
bía matado a su mujer y a sus dos 
hijos. Los otros periódicos copiaron la 
noticia... Desde ese momento yo cobré 
quince duros. 

Diaz-Retg  termina diciendo: 

—Desde entonces no he parado y 
he viajado mucho; si yo le contara mi 
vida se sorprendería. En París me qui- 
taron mi casa, que valía varios roblo- 
nes, he estado condenado a muerte por 
los franceses; en fin, pienso escribir 
un libro que titularé «Memorias de un 
embustero», y con ese título me curo 
en salud porque  nadie me creerá». 

Diaz-Retg no explica cómo un perio- 
dista que empieza ganando nueve du- 
ros mensuales en Barcelona puede lle- 
gar a tener en París una casa dei va- 
rios millones, que se la quitan como 
si tal cosa, y tampoco explica por qué 
los franceses le condenaron a muerte 
ni dice si lo uno tenía relación con lo 
otro. , 

Diaz-Retg, que ha residido en París 
muchos años, incluso los de la ocupa- 

ción alemana, es autor de un diccio- 
nario francés-español, de varias guías 
turísticas y de obras diversas, entre 
ellas «Los italianos en la guerra de 
España», en cuya página 82 dice tian- 
quilamente el futuro autor de las «Me- 
morias  de un embustero»: 

«Guermca, la desventurada villa que 
los revolucionarios habían aniquilado 
completamente con petróleo y dinami- 
ta...». 

TALES MADRES, 
TALES HIJOS 

(Viene de la página  2.)   • 
y dolorosa como lo fué la conquista 
y la ' anexión. Los de las colonias 
tratan a los de la metrópoli de fili- 
busteros y colonialistas y los de la 
metrópoli de ingratos a los que de- 
sean tentar la experiencia de la vida 
social sin mentores ni  dómines. 

No quito ni pongo rey; tan solo 
digo que' si el colonialismo no es 
aceptable 'porque está corroído pol- 
la codicia personal y colectiva y 
desfigurado por los defectos del 
hombre, también digo que aquellos 
que pretenden escapar a la argolla 
y a la razzia del colonialismo, llevan 
ya esculpido el pecado original de los 
que se retiran. 

F.   MARTÍNEZ 

COMPAÑEROS: 
LEED Y PROPAGAD 

LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

Suscripción pro-España oprimida 
RECAUDACIÓN    CORRESPONDIENTE    AL    MES    DE    OCTUBRE    DE    1959 

Comisiones  de  Relaciones: 

Comisión  de  Relaciones  de  Zona  Norte   ..   ,  
— —        —• del   Hérault-Gard-Lozere   ..   .. 
— — —          del   Cantal-Corréze-Hte-Vienne 
— —        — de  Normandie  
— — — del Alto  Garona  
— —, de Montauban  
— —        — de Orléans  
— _        — del Alto Garona  

Núcleo del Brasil (F. L. de Porto Alegre)  
Núcleo del Canadá  (F. L. de Calgary)  

TOTAL     

Francos 

65.000 
13.240 
35.450 
22.500 
16.400 

6.750 
22.50'D 
20.250 

3.205 
2.250 

207.545 

FF.   LL.  y   donativos   varios: 

Delegación de la C.N.T. de España en Exilio en México  100.176 
M. Melich y V. Agustín, de Areches (Savoie)  2.000 
C. Basora, de Pau  (Bajos Firineos)  LOSO 
F. L.   de   Riom:   J.   Alarcón,   1.300   francos;   J.   Campos,   700;   F. 

Camarero, 1.200;  J. Casas, 1.000;  B. Alonso, 800;  J. Pérez, 40*0; 
F. L.,  2..&00;   J. Rueda,  500. Total  8.4010 

G, Excursionista   de  Ohampclauson:   G.   Martínez,   J.   Monforte,   J. 
Gallardo, T. Navarro, B. Amatller, P. Mionforte, V. Blanco. TI. 9.285 

Federación Local  de  La Grand Combe   (Gard)    , 26.350 
Federación Local de Pierrefitte (H.-P.)  1.900 
Federación Local de Labastide de Rx   (Tarn)     3.400 
F.    L.   de   Meauze    (T.-et-G.).    Sobrante   viaje    Toulouse    19-7-59 2.100 
Aranda y López, de Burdeos ..  1-0*30 
E. Nadal, de Aubagne  (B.-du-Rh.)  1-150 
D. Ferrer, de Rodez  (Aveyron)  240 
F. L.  de Burdeos: Castillo,  500  francos;   Márquez,   100;   Domingo, 

420;  J. Fernández, 500;   J. Rodríguez, 500.  Total  2.033 
Regales, de Boug de Thizy  (Rh.)  3.000 
José Romero Ontibero, de Lyon  5.000 
Federación Local de Poitiers  (Vienne)       ,  9.40*0 
F. L.  de Toulouse:   Bardi,   1.000;   Víctor  Ferrer,   500;   Prat  Dolo- 

res,    1.000;    Pamiers   Juan,    500;   Molinari   Enrique,   500;    Ja- 
vierre Mariano, 5IQ0 francos. Total  4.000 

Federacinó Local de Agen  (Lot-et-Garcnne)     5.000 
F. L. de Seyssas  (H.-G.)  1-000 

TOTAL  186.471 

Comisión  de  Relaciones  207.545 
FF.  LL. y  donativos varios   ..       186.471 

TOTAL  recaudado   en   octubre   de   1959     394.016 
Suma anterior  338.776 

TOTAL recaudado  del 1-9-59, al 31-10-59  732.792 

—   Toulouse, a 31 de octubre de 1959. 
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CONVOCATORIAS 

La Federación Local de Toulouse 
convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar el 
próximo jueves 19 de noviembre, a 
las 9 de la noche en el local de 
costumbre. Dada la importncia de 
los asuntos a tratar se interesa la 
asistencia de todos los compañeros. 

—La Federación Local de Perpiñán 
celebrará asamblea general el do- 
mingo 22 de noviembre, a las 9 y 
media de la mañana, en el Café 
Muzas, rué de l'Anguille. Ruega asis- 
tencia  a todos  los  compañeros. 

—S.I.A. de Montauban convoca a 
todos sus adherentes a la asamblea 
general que tendrá lugar el domingo 
22 de noviembre, a las 10 de la 
mañana en la sala Seller de la Casa 
del Fueblo. Se ruega la máxima 
asistencia. 

COMUNICADO 

La Federación Local de Osseja 
ruega y recomienda a todos los com- 
pañeros que por diversas causas 
vengan a residir en dicha localidad 
procedan a darse de alta en dicha 
Federación Local, o cuanto menos 
que se den a conocer tomando con- 
tacto con los compañeros de la 
Organización, pues son ya varios los 
casos de compañeros llegados aquí 
que no sólo no han tomado con- 
tacto con la Federación Local sino 
que han sido inseparables con los 
elementos contrarios a nuestra orga- 
nización. Con ello se evitarán malos 
entendidos en la concepción orgá- 
nica de tales compañeros. 

CALENDARIO  DE S.I.A.  PARA  1960 
Artísticamente superado, este ca- 

lendario habitual se ofrece a todos 
los compañeros y antifascistas en 
dos idiomas: castellano y francés, al 
precio de 200 francos. Trae apareja- 
dos la utilidad, la amenidad y el 
propósito solidario. Pedidos al C. N. 
de S.I.A.: 21, rué Palaprat, Toulouse 
(Hte-Gne).  C.C.P.   1230-50. 

FESTIVALES 
EN BURDEOS. — El domingo 29 

del corriente, a las 3 y media de 
la tarde, en la Sala Son-Tay, y 
organizado por el grupo Cultura Po- 
pular, gran festival de variedades a 
beneficio de S.I.A., en el que inter- 
vendrán artistas de diferentes gé- 
neros. Fara invitaciones al compa- 
ñero   P.   Alonso:   42,   rué   Lalande. 

GRUPO   ARTÍSTICO 
«DESPERTAR» 

El Grupo Artístico «Despertar» de 
Brive dará su pimera representación 
el sábado 28 de noviembre, a las 
3 de la tarde, bajo el siguiente pro- 
grama : 

1) El entremés «Sistema Ollen- 
dorff». 

2) El entreacto  «Los dos  sordos». 
3) Programa de variedades a car- 

go de J. Tenas, acompañándose él 
mismo con su alegre guitarra en sus 
populares canciones franco-hispano- 
mejicanas, y Germinal Tenas, el pe- 
queño prodigio de la canción, niño 
de 12 años y el más joven de los 
fantasistas. 

El domingo por la tarde se repre- 
sentará el siguiente programa: El 
juguete cómico «La ocasión la pin- 
tan calva» y cambio total del pro- 
grama de variedades. 

REDACCIÓN 
Uno de nuestros corresponsales en 

los Estados Unidos nos señala que 
en el artículo recientemente repro- 
ducido de «Acción Libertaria», de 
Buenos Aires («Una monarquía ab- 
soluta») hay error en cuanto a 
Reuther, pues el primer presidente 
del Congreso de Organizaciones In- 
dustriales fué John Lewis, el segundo 
Fhilip Murray, y no como quedó 
afirmado   en  aquel artículo. 

PARADERO 
Se desea conocer el paradero del 

compañero Jesnaldo Martínez, de 
Albacete. Tanto el interesado, si 
vive, como las personas que puedan 
dar informes de él, se les ruega lo 
hagan a la siguiente dirección: Juan 
Ramos, 22, rué Pascal, Clermont- 
Ferrand   (Puy-de-Dóme). 

OTRA DEL UlISmO 
EMBUSTERO 

Madrid, (O.P.E.). — En el santuario 
de la Dolorosa, iglesia de los Italianos, 
se celebró una misa «en sufragio de 
los caídos italianos». 

Aunque la prensa no da la cifra de 
los «caídos» en cuestión, el periodista 
Diaz-Retg autor de «Los italianos en 
la guerra de España», dice en su libro 
que «cerca de 14.000 muertos y heri- 
dos cayeron en los campos de batalla, 
o sea más de la cuarta parte del nú- 
mero total de voluntarios que acudie- 
ron a España para defender generosa- 
mente la salvación, la movilización y 
el honor de Europa». 

En el mismo libro se dice que la 
intervención italiana fue más bien mo- 
desta «porque jamás pasó de cuatro di- 
visiones o sea la octava paite de las 
tropas de Franco en las primeras sema- 
nas y una vigésima parte al final del 
segundo año de las hostilidades cuan- 
do el ejército nacional español contaba 
un millón de hombres movilizados, de 
los que dos tercios —unos 600.000 sol- 
dados— combatían en los diferentes 
frentes». 

Diaz-Retg recuerda en el m'srno li- 
bro que el 15 de octubre de 1937 em- 
barcaron en Cádiz 10.000 voluntarios 
italianos, de acuerdo al plan del Co- 
mité de no-intervención que había sido 
aceptado por el general Franco; y aña- 
de que el 31 de mayo de 1939 salieron 
de Cádiz nueve barcos llevándose a 
Italia los 19.991 combatientes que que- 
daban. 
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LOS TESTIGOS DE JEHOVA 
SON tantas las sectas religiosas que pretenden salvar al mundo 

y que cuando más sólo consiguen salvarse a sí mismas, que da 
no sé qué ocuparse en dedicar un párrafo a ninguna. Pero 

la verdad es que, como en el asunto de las «once mil vírgenes», 
es tanta su actividad y la curiosidad que despiertan que no pode- 
mos evitarlo: creemos necesario comentar de vez en cuando sus 
más señalados eventos, sobre todo si con ellos nos dan a conocer 
parte de sus intimidades. 

La sociedad de Ministros cristianos 
denominada Testigos de Jehová, por 
ejemplo, acaba de planear la más exi- 
tosa forma de congregar a sus minis- 
tros de Santiago de Chile, en una 
asamblea que se efectuará en el tea- 
tro Manuel Rodríguez, los días 6 al 8 
de noviembre. Esta reunión será previa 
a una gran asamblea nacional a reali- 
zarse, también en Santiago, los días 
10 al  13 de diciembre de este  año. 

Dieciocho «congregaciones» tiene en 
Santiago esta organización, con más de 
600 ministros activos, hombres y mu- 
jeres, dedicados —según ellos— a la 
divulgación y enseñanza gratuita de 
la Biblia. 

¿Gratuita? Nos parece que en los 
tiempos que corren nadie trabaja gra- 
tis para la religión, suponiendo que 
en alguna época de la historia humana 
alguien lo hiciese, cosa que ya no tiene 
remedio. En problemas de esta natu- 
raleza, no puede resultar gratis absolu- 
tamente nada, para quien se entregue 
a la creencia de misterios más o me- 
nos bien presentados para embaucar al 
prójimo. Por otra parte, es lógico que 
así sea, si tenemos en cuenta que no 
hay  función  teatral que no se  pague. 

Los que habrán de protestar con más 
fervor contra las actividades de esta 
secta,- serán los ensotanadps de la Igle- 
sia Católica Apostólica y Romana, pri- 
mero por la competencia que les ha- 
cen y después por ser sabido que a los 
vaticanistas no les agrada que la Bi- 
blia se dé a conocer profundamente al 
público neófito. El porqué de esta pro- 
hibición y reparo en propagar la Bi- 
blia, habría que preguntárselo al pas- 
tor mayor o «representante genuino de 
Dios en la tierra», y no hay duda que 
él nos daría una explicación perfecta- 
mente aceptable. 

En la. divulgación de la "Biblia —sea 
gratis o pagada—•, lo menos malo pa- 
ra el público aceptante es hacerle 
creer en esa especie de cuento de «las 
mil y una noches», y hacerlo además 
apto para aceptar, si llega el caso, que 
los burros, sin alas, vuelan. Pero en 
fin, allá ellos con las consecuencias 
de sus crédulos desatinos. 

Según el Sr. Harry Williams, Supe- 
rintendente viajero de los «testigos», 
la obra de esta sociedad ya se ha, he- 
cho extensiva a 175 países e islas, y 
más de 800 mil ministros rinden infor- 
me de su actividad en todo el mundo. 
Lo que quiere decir que OCHO CIEN- 
TOS MIL MINISTROS no son pocos 
ministros y que forman un verdadero 
ejército de anunciadores de la «venida 
del señor» con el fin de pedir cuentas 
a los malos para redimir a los bue- 
nos y situarlos donde éstos se merecen: 
en el  Paraíso Terrenal. 

Entre tantos soldados del señor, pue- 
de ser que lo consigan. 

Lo que Mr. Williams no ha explica- 
do es lo referente al alimento, viajes 
y vida en general de los citados miles 
de ministros «testigos» de Jehová. ¿Có- 
mo se las aneglan? No sea que en es- 
to, como en el viacrucis de Cristo, el 
señor multiplique los panes y los pe- 
ces. De ser posible semejante milagro 
repetido, ello representaría una exce- 
lente perspectiva de trabajo bien con- 
dimentado, capaz de animar a cual- 
quiera a ingresar en la secta para pro- 
pagar una causa que empieza por so- 
lucionar el problema «ministerial» de 
sus «Voluntarios» profesores-divulgado- 
res de tan genial y maravilloso libro 
como lo es la Biblia. A propósito de 
ésto nos dijo un contricante religioso 
de la secta, quien bucea en otros ma- 
res   del   «señor»: 

—'¿Los «testigos» de Jehová? ¡No se 
equivoque, amigo! Esos son todos «pa- 
gados» por los EE.UU. 

Esto dijo y nos dejó con un palmo 
de narices, asombrados. Bien puede 
ser que su afirmación contenga parte 
de envidia, odio y fantasía, interesada. 

Pero, por si las moscas, nos hemos 
apresurado a renunciar a todas las reli- 
giones habidas y por haber, lo que 
consideramos oportuno, pues si todas 
ella* hablan de entrega, sacrificio y 
desinterés, mientras que unas a otras 
se acusan de materialistas y mixtifica- 
doras...  para qué decir más. 

Javier de  Toro. 

m  VU£UTA 
ALR£D£D(W? 
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C.  -  HPCN 
EL ZAIBATSU 

Y EL MOVIMIENTO OBRERO 
El obrero japonés es el obrero peor 

pagado de cuantos países industriales 
existen en el mundo. Empero, el Ja- 
pón es el país que tiene el «Trust» 
más poderoso del mundo, el «Zaibat- 
su» como se le llama, integrado pol- 
las familias más ricas del país que ini- 
ciaron su fortuna cuando Meiji intro- 
dujo el industrialismo. Una familia co- 
mo la Mitsui, antes de la guerra últi- 
ma, llegó a controlar el 60 % de la 

■ riqueza nacional. Los Mitsubishi eran 
los que controlaban la industria pesa- 
da y Sumitomo controlaba la metalúr- 
gica. No existía empresa, antes de la 
guerra, fuera del tenor que fuera, en 
la que no llegara un tentáculo del Zai- 
batsu. Las fuerzas de ocupación decre- 
taron .su disolución en julio de 1947 
pero de la misma manera que obliga- 
ron a votar una Constitución que con- 
denaba la guerra y, por ende, el Ejér- 
cito y ahora ya vemos la presión que 
ejercen los Estados Unidos para que 
el Japón se arme, de igual modo el 
Zaibatsu se ha organizado nuevamen- 
te con más vigor y potencia que nun- 
ca. Actualmente estamos asistiendo a 
la creación de la, nueva Mitsui Bussan 
Kaisha, que es la fusión de la Daiichi 
Bussan con la Mitsui Bussan. El ca- 
pital inicial es de 5.926.727.000 yens 
y cuanta con más de cien filiales en 
el Japón y el extranjero. Tiene depen- 
dencias en Alemania, en Venezuela, en 
Argentina, en el Canadá, en los Esta- 
dos  Unidos, en la  India,  en  todos los 

EL PULSO DE ESPAÑA 
_ ii _ 

PARA estudiar las causas que hi- 
cieron posible el fusilamiento 
de Perrer hemos seguido el or- 

den cronológico de hechos históricos 
al margen de la «verdad oficial» 
que generalmente deja de ser verdad 
al ser proclamada oficial, porque la 
razón de Estado y la sinrazón de 
los que la escriben al servicio del 
mismo no pueden hacer otra cosa 
que  falsearla  y  corromperla. 

No justificó Calvino delante de la 
razón humana haber quemado vivo 
a Miguel Servet escudándose e» los 
tibunales de Ginebra cuya oficialidad 
para la Santa Inquisición era indis- 
cutible e inapelable. El informe dado 
por los calvinistas era una mons- 
truosa alegación en contra de la 
libertad científica y teológica y a 
toda costa había que eliminar a los 
que se atrevían a poner simplemente 
en duda las fantasías dogmáticas, 
que tanto la Iglesia Romana como 
la Calvinista y sus escuelas afirma- 
ban   como  buenas   e  intangibles. 

Razones tendría — las suyas y 
reales — Fernando VII, el perjuro 
«deseado», para restablecer la In- 
quisición en España, pero detrás de 
tan detestable déspota se encontraban 
los partidarios del despotismo: la 
Iglesia, gran parte del ejército, de 
la aristocracia y de la naciente bur- 
guesía .A las Cortes de Cádiz se las 
metió en el puño y no quiso ad- 
mitir sus decisiones constituyentes 
y legislativas. Acudió en su ayuda el 
duque de Anguléme con un ejército 
denominado «los cien mil hijos de 
San Luis» que la vetusta realeza 
europea enviaba en calidad interven- 
cionista ante el temor que se inten- 
sificaran los gérmenes revolucionarios 
en España. 

Partidas realistas armadas — la 
mayor parte formadas de incultos y 
analfabetos — se sublevaron al grito 
de ¡viva el rey! y en contra de la 
Constitución de 1812 que Fernan- 
do VII asustado por los conatos de 
rebelión ahogados con sangre y pa- 
tíbulos significó, restableció y burló 
seguidamente conspirando contra todo 
lo que significada libertad y libera- 
lismo. Las legiones de cuadrillas rea- 
listas alentadas por el rey déspota y 
su selección de tiranos de las ca- 
vernas llamaban «delirios de la pren- 
sa» a los clamores del pueblo por 
la libertad; otros — cita la historia 
no oficial — que no tenían zapatos 
que ponerse empuñaban las armas 
para defender la propiedad, amena- 
zada por los demagogos, según voci- 
feraba  esa  gentuza  mercenaria. 

Ante tales desmanes, toda la opi- 
nión liberal española se puso en 
estado de guerra. Fundáronse clubs 
de resistencia inspirados por maso- 
nes y comuneros y se organizó la 
Milicia Nacional. Instigada por el 
propio rey se sublevó la Guardia Real 
en Madrid que fué vencida en la 
calle. 

A los reyeís de la baraja europea 
no les tocaba la camisa en el cuerpo 
y ese fué el motivo de que armaran 
a los «cien mil hijos de San Luis» 

que  no  encontraron   gran  resistencia No voy a relatar los detalles de estos 
desde la frontera a Sevilla salvo por hechos   porque   ya   lo   hice   en   otra 
parte   del   ejército  de   Cataluña,   La ocasión en nuestra prensa, pero estos 
Coruña   y   Cartagena.   Más   que   una sucesos son un reflejo de la Semana 
invasión fué una procesión en la cual - de  Barcelona en  cuya represión fué 
podían   a   sus   anchas   cantar:   «¡Al asesinado por la justicia oficial Fran- 
cielo, al cielo quiero ir!...» porque 
en muchos pueblos se les unían ban- 
das realistas indisciplinadas que vito- 
reaban al rey de Francia, al de 
España y a la religión católica. Y 
a   pesar   del   despotismo   y   los   des- 
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manes criminales del ey, esas ban- 
das de foragidos no calificaban de 
excesivos tales desmanes de «El De- 
seado» acusándole en sus secretas 
cloacas de ser «benigno» con los 
liberales y «blando» en sus castigos. 
Querían más, mucho más, especial- 
mente las sociedades fundadas a la 
sombra de sacristías y conventos, 
una denominada «La Concepción» y 
la otra «El Ángel Exterminador» 
y mientras en público le besaban la 
mano en privado conspiraban contra 
él para sustituirle con su hermano 
segundo, el infante Don Carlos, jefe 
del partido Apostólico. 

Los cofrades que dirigían esas dos 
célebres sociedades de energúmenos 
me hacen recordar el ruidoso pro- 
ceso de Cullera (Valencia) a causa 
de la bárbara represión posterior a 
los sucesos huelguísticos de carácter 
revolucionario acaecidos el 18 de 
septiembre de 1911 en los cuales una 
protesta pacífica del laborioso pue- 
blo levantino contra la guerra de 
África tuvo un final sangriento por 
la estúpida intervención a mano ar- 
mada de un juez de primera instan- 
cia llamado Jacobo López de Rueda. 

cisco Ferrer Guardia. 

Era tan patente y descarada la 
intervención armada y provocadora 
de aquel aprendiz de déspota en la 
persona del Juez que los jueces que 
juzgaron a los encartados — que 
como en Fuenteovejuna, eran nu- 
merosos — se vieron negros para cas- 
tigar a los encartados con las penas 
severas que lo hicieron, entre las 
cuales habían seis penas de muerte, 
pero una intensa protesta de carácter 
internacional, particularmente en 
Francia, hizo que el rey Alfonso XIII 
indultara a los condenados a la úl- 
tima pena. ¡Aquí fué Troya! Nutridas 
comisiones formadas por cavernícolas 
y damas de estropajosa se personaron 
cristianamente en Madrid y formando 
coro de implacables ángeles exter- 
minadores se postraron de rodillas 
delante del rey implorando ¡por ca- 
ridad!   un   castigo   ejemplar. 

—¡Por lo  menos uno, Señor! 
Querían que «por lo menos» se 

ajusticiara a «uno», sea quien sea, 
con tal que perteneciera a la Es_ 
cuela Moderna que el juez ultrajó 
repetidamente, quemando su bibliote- 
ca, encarcelando y apaleando a sus 
miembros y con tales fechorías que- 
ría ganar en las alturas donde im- 
peraban Maura, La Cierva, Cana- 
lejas y otros más, sus galones de 
magistrado. 

Pero después de aquella bárbara 
represión en la cual los procesados 
fueron   salvajemente   torturados    en 

(Pasa á la página 2j 

FOTOTIPIA 
DURANTE la revolución espa- 

ñola las JJ. LL. de Valencia 
editaron algunos libros de Ma- 

rio Mariani. Un nombre que me 
extrañó, al llegar aquí, a Francia, 
hubiese pasado al olvido. Durante 
estos años alguien me ha dicho que 
fué una de las tantas víctimas del 
hitlerismo... 

El caso es que yo leí en aquellas 
ediciones y de ese autor tres libros: 
«Meditaciones de un loso», ((Relám- 
pagos en el abismo» y «La Virgen de 
los  siete  dolores». 

El último de los tales es, induda- 
blemente, el mejor en la forma li- 
teraria y en el fondo. Se trata en 
él de una prostituta mucho más 
espiritual que la que tanta fama le 
ha dado al autor de (¡Les mains 
sales». Una prostituta que yace en 
el lecho de un hospital... Una no- 
che sueña que Jesús, el de Galilea, 
el Jesús de la fábula, vuelve a la 
tierra. Más tarde le cuenta el sueño 
a la monja que de ella se ocupa. 

Jesús   ha   vuelto...   Con   cara   de 

juez avanza sobre el Vaticano... La 
muchedumbre rebañesca marcha tras 
él... Ante las puertas de la Santa 
Sede le esperan versallescos los altos 
magnates de la Iglesia que. a su 
llegada, le quieren rendir cuenta — 
pero en sesión secreta — de dos 
mil años de administración... Jesús 
escucha...   El momento   es   solemne... 

Y un curita paliducho y esmirriado 
que ha logrado meterse por junto al 
Rabí dirigiéndose a los Cardenales 
exclama: 

—No ¡No hace falta explicar nada; 
el Señor lo ve todo, el Señor lo sabe 
todo! 

El Cardenal mayor en grado lo ful- 
mina  con  una  mirada   y   le   espeta: 

—¡Cállate,  mocoso! 
El (amarada Castiella, sin que na- 

die le preguntase nada, ha afirmado 
solemnemente, que España — Franco 
y sus ministrejos — es favorable al 
encuentro que se proyecta, de los 
cuatro  Grandes. 

Y, mira, ha tenido la suerte de 
que nadie se haya ocupado de él 
para decirle, acompañando la frase 
de un par de soplamocos, eso: Cá- 
llate,  mocoso! 

Javier  FXBAILE 

países del Sud-Este asiático, en Co- 
lombia, Chile, Filipinas, Okinawa, Aus- 
tralia... 

Este «Batsu» fué el último en crear- 
se pero el más poderoso también por 
el poder económico que ejercía. En el 
Japón habían cuatro «Batsus» antes 
de la última guerra: el «Gumbatsu» 
agrupando a los militares, el «Moin- 
batsu» agrupando la corte y la aristo- 
cracia, el «Kambatsu» agrupando la 
nueva clase mundial, la burocracia y, 
por último, el «Zaibatsu», es decir la 
plutocracia. 

El parlamento fué un instrumento 
de la Zaibatsu. Los dos partidos ma- 
yoritarios de la pre guerra, el Seiíjakai 
y el Minseko' estaban atados de pies 
y manos a las directrices de la fami- 
lia Mitsui respectivamente. El sobor- 
no estaba a la orden del día para la 
optención de votos. En junio de 1927 
el Seiyukai consiguió la adhesión de 
las dos terceras partes de la Dieta Ja- 
ponesa a razón de 5.000 yens por ca- 
beza. Fué dinero pagado por la Mit- 
sui para conseguir el control del par- 
lamento. En los años 1923-1924 los 
«reyes» del textil y de la electricidad 
Sanji "Muto y el Marqués Ito ofrecie- 
ron 250.000 yens a la policía si ésta 
lograba subyugar el movimiento obre- 
ro, que en aquellos años subia pujan- 
te y amenazador para los intereses del 
Zaibatsu. Fué este mismo Zaibatsu el 
que consiguió que se votara la Ley 
«Contra pensamientos peligrosos» en 
1925, que permitía, el allanamiento de 
morada. En 1928 el actual emperador 
firmaba un decreto donde se conside- 
raban los «Pensamientos peligrosos» 
factibles de ser castigados con la pena 
de muerte. Más de 10.000 japoneses 
fueron arrestados entre 1928 y 1931 
por dicho decreto. Los Mitsui fueron 
los que a través del clan Ghoshu, fac- 
tor-dominante del ejército nipón, y del 
General Tartalea, primer ministro en 
los años 1927-1929, llevaron al Japón 
a la guerra contra. China. Los Mitsu- 
bishi, amos de casi todos los astille- 
ros nipones, declararon un, capital ini- 
cial en 1937 de 120.000.000 Yens. En 
1945 el capital alcanzaba a mil millo- 
nes   de   yens. 

LOS «MUSANKAITIN» 

Además de ser un país muy joven 
en lo que respecta a su entrada en los 
caminos de la «Democracia», puesto 
que en 1868 aún se desenvolvía en 
pleno régimen feudal, el hecho de que 
las clases poseedoras se hayan organi- 
zado tan estrechamente ha colocado 
desde el primer momento a los des- 
poseídos, a los «musa.nkaitin», en una 
inferioridad muy por debajo a la acu- 
sada  en  los  países  occidentales. 

No se crea que ello fuera motivo 
para que los campesinos y los obreros 
doblaran lai cerviz y se resignaran a 
llevar su cruz sumisamente. En los 
dos siglos y medio últimos las esta- ■ 
dísticas sañalan 1.100 revueltas campe- 
sinas. Revueltas que no cesaron cuan- 
do Meiji hizo su «reforma Agraria» 
sui generis donde el campesino que 
era extorsionado por el «Daimyo» (se- 
ñor feudal) primeramente, pasó a ser- 
lo por el Estado después. En el -siglo 
pasado Kyugu Tanaka definía al cam- 
pesino así: «Esta gente que llamamos 
campesinos no son mejor que el gana- 
do o los caballos». Un siglo después, 
en 1943, el gobernador de Tokio, ge- 
neral Juzo Nishio, señalaba el castigo 
que los obreros se merecen: «Sabemos 
que hay obreros que solo piensan en 
sus intereses y buscan un retorno al 
trabajo libre. Esta gente merece la 
muerte». 

De todas maneras, a pesar de inte- 
grarse tarde en las luchas obreristas, 
los japoneses trataron de recuperar el 
tiempo perdido. Mientras el príncipe 
Ito importaba maquinarias y técnicos 
europeos, por la escalera de servicio 
penetraban también en el Japón las 
ideas revolucionarias. En 1887 surgen 
conflictos de carácter abiertamente po- 
lítico-social. La guerra chino-japonesa, 
que produjo un auge industrial enor- 
me, con dividendos gigantescos para 
el Zaibatsu, produjo también la prime- 
ra corriente sindicalista que tenía que 
cristalizar en 1897 con la formación de 
la Sociedad para la Promoción de Sin- 
dicatos. Esto ocurría en el verano. En 
el mes de diciembre se funda el pri- 
mer sindicato: «Unión de los Obreros 
del Acero» con más de 1.000 miem- 
bros. Es el año del optimismo revolu- 
cionario. Denjiru Kotoko, con Sam Ke- 
tayama y Nanoe Khioshita funda el 
partido Socialista. En 1897 también, 
aparece «El Mundo del Trabajo», re- 
vista, mensual de avanzada. Tan ame- 
nazante subía el movimiento obrero 
que la Dieta, siempre bajo las órde- 
nes del Zaibatsu, decretó la Ley po- 
licíaca de la paz pública en 1900. 

AIRES   REVOLUCIONARIOS 
Kotoku, que evolucionó racionalmen- 

te desdé el liberalismo introducido en 
el Japón por Tsomin Nakae, el Jean- 
Jacques Rousseau japonés, hasta llegar 
a ser un militante anarquista de pri- 
mera magnitud, estaba, en el momento 
crucial de la eclosión obrerista, mili- 
tando' en las filas del socialismo cuyo 
partido «Shakai Shugi Kyokai» funda- 
ra. En abril de 1901 el «Niroku Shim- 
po patrocinaba un mitin en el Mu- 
koshima a base de ticket pagado. Más 
de 50.000 trabajadores adquirieron bi- 
lletes augurándose en ello la manifes- 
tación más cuantiosa del movimiento 
obrero japonés. La, policía prohibió' que 
la asistencia rebasara los 5.000. Los 
organizadores dijeron que los prime- 
ros servidos serían los primeros llega- 
dos y más de 30.000 obreros pasaron la 
noche procedente en el parque siendo 
imposible para la, policía el rechazarlos. 
La asamblea aprobó el sufragio uni- 
versal y el mejoramiento de las con- 
diciones de trabajo en las industrias. 
En 1902 se traduce al japonés «Traba- 
jo» de Emilio Zola y Fumio Yano es- 
cribe una utopía social «Shin Shakai» 
(Nueva Sociedad). Nanoe Kinoshita pu- 
blica su libro «El Pilar de Fuego». 

En 1903 Kotoku y Toshihiko Shakai 
fundan el «Heimin Shimbun» (Periódi- 
co de la Gente Común), oponiéndose 
desde el primer número a que el Ja- 
pón entrara en guerra contra Rusia. 
La guerra ruso-japonesa fué el motivo 
de la primera suspensión del Heimin 
Shimbun que tantas otras iba a sufrir a 
lo largo de su calvario, como portavoz 
que pasó a ser del ideario anarquista 
japonés. 

Un  perdurable recuerdo 

A LOS AMIGOS DE ALAIZ 
VAYA por delante, a modo de so- 

mera definición: aunque ser ami- 
go, según los diccionarios, equi- 

vale a «tener amistad», por extensión, 
se es amigo de una persona, por las 
obras, o por la labor que ha realizado 
la persona en cuestión, incluso sin ha- 
ber tenido trato con ella. Es el caso 
de Alaiz. Sin haberle conocido perso- 
nalmente, hay bastantes compañeros 
que le tenían afecto, y sin, vacilar, le 
hubieran  brindado  su amistad. 

Al día siguiente de haber fallecido 
Alaiz, hallándome en París, uno de los 
compañeros con, los que Felipe tenía 
más relación; uno de los que más lo 
atendieron en sus últimos días de vi- 
da, me habló de lo aconsejable que se- 
ría recoger el material inédito que de- 
jó el finado, o bien una selección de lo 
más selecto que publicó, editando con 
ello un volumen. Se convino en que, 
dada la mucha cantidad de compañe- 
ros que tenían aprecio a todo lo pu- 
blicado por Alaiz, no sería empresa di- 
fícil conseguir, entre . todos, los fondos 
iniciales para editar un libro, o más 
de uno. Así se evitaría, decíamos, que 
al paso de unos pocos años, su labor 
quedara como esfumada (aparte lo iné- 
dito), al ir perdiéndose periódicos y re- 
vistas. En ese tono transcurrió la con- 
versación. Mas todo quedó en el aire, 
sin decidir nada concreto. 

He esperado que por parte de algu- 
nos compañeros que residen en París 
se iniciara algo a tenor de lo esboza- 
do. Y me refiero particularmente a 
ellos porque tal vez tuvieron ocasión 
de hablar con algún familiar de Alaiz 
con referencia al destino que se pensa- 
ba dar al material inédito, a sus pape- 
les. Han pasado ya unos cuantos meses 
desde que falleció, y no sé que se ha- 
ya hecho nada acerca del particular. 

Acabo de leer, al disponerme a tra,- 
zar estas líneas, te nota aparecida en 
«CNT», y en «Soli», de París. Nota 
donde se dice que: «Un grupo de com- 
pañeros, amigos del malogrado Felipe 
Alaiz, desea perpetuar su memoria 
adecentando su tumba y erigiendo una 
estela que perpetúe nuestro sentido re- 
cuerdo». A tal efecto, alrren una sus- 
cripción para sufragar los gastos. 

En principio, como es natural, no 
hallo   inconveniente  al     hecho  de   que 

se busque adecentar, como se dice, la. 
tumba de Alaiz, por parte de unos 
compañeros. Ahora bien: en mi sentir, 
si a «perpetuar su memoria» vamos, 
¿acaso no ha de ser mucho más inte- 
resante publicar un volumen con una 
selección  de artículos suyos? 

La gran mayoría de libertarios igno- 
ramos donde está enterrado Ricardo 
Mella, pero perpetuamos su memoria- 
leyendo aquel «Ideario» que, amigos 
de Ricardo Mella un día decidieron se- 
leccionar. Ignoramos donde ésta ente- 
rrado Luis Fabbri, pero lo tenemos 
presente al leer cosas suyas que se ha 
tenido cuidado en editar y reeditar. 
¿Qué falta nos hace saber donde se 
hallan los restos .de Malatesta, de Re- 
clus, de Anselmo Lorenzo, y de otros, 
para deleitarnos con sus escrito¿ Aca- 
so no es la mejor forma de perpetuar 
su memoria leyéndolos y brindando su 
lectura a quienes desconozcan, sus tra- 
bajos!? 

No se trata de poner obstáculos pa- 
ra dificultar una iniciativa. Ahora bien, 
repito que si queremos con referencia 
a Alaiz «perpetuar su memoria», creo 
merece prioridad lo apuntado. 

En «Revista Blanca» se fué publi- 
cando una larga serie de trabajos de 
Alaiz; cada uno de ellos era una sem- 
blanza literaria en torno a una figura, 
o un figurón, de la España del siglo 
XIX y del primer cuarto del actual. 
En los aludidos trabajos queda refle- 
jado todo el estilo de' Alaiz: su talento, 
su cultura, su irania, su riqueza de lé- 
xico, todo cuanto, en el mundo de las 
Letras, le confirió una originalidad, 
una personalidad inconfundible, Un li- 
bro excelente se podría hacer con una 
selección de trabajos de los publica- 
dos en la citada revista. Hay quien tie- 
no toda la colección. No sería pues di- 
fícil, hallar los artículos en cuestión. 

Si se quiere, en tanto que amigos de 
Alaiz, perpetuar su memoria, es acon- 
sejable hacerlo de la forma más amplia 
y eficiente. Como cada quisque, es na- 
tural que Felipe tuviera sus defectos. 
Pero sus buenas cualidades sobrepu- 
jaban a lo demás. Y nada mejor, para 
propios y extraños, que peqnetuar, por 
medio del libro, el recuerdo de un 
escritor libertario de valor excepcional. 

FONTAURA 

POR LO BCCEl MUERE EL PEZ 
(Viene de la página 1) 

centraciones muy pequeñas si se las 
compara con las de los demás cuer- 
pos que intervienen en la misma, reac- 
ción. A su vez, la producción de cada 
< enzima» en el organismo parece es- 
tar condicionada por un determinado 
factor hereditario, llamado gen. Un 
gen, químicamente hablando, consiste, 
muy verosímilmente en una determi- 
nada configuración atómico-molecular 
en torno a un punto de una estructura 
en, cadena, simple, doble o múltiple, 
que es la del ácido nucleico». 

Y sigue por el estilo hasta llenar 
una apretada columna salpicada de 
«mononuoleótidos», «difosfatos» reac- 
ciones «in vitro», «hipoxaninas» y «azo- 
tobacter-vinelandii», con lo que el re- 
pórter, y el lector, naturalmente, ha- 
brán de darse por enteramente ilus- 
trados. De Cesariego estas últimas pa- 
labras: «Las últimas palabras de mi 
sabio amigo tienen, un alto valor mo- 
ral y encierran una admirable lec- 
ción...». 

LA ESPADA DE LA CRISTIANDAD 

Alfonso de la Serna empieza un ar- 
tículo suyo, que es carta abierta a 
Eulalia Guzmán, deseándole muy lar- 
gos años de vida, para que «siga ha- 
ciendo el   ridículo»,  por haber  afirma- 

do que Cortés era un pobre ser con- 
trahecho y sifilítico. Y añade el de la 
Serna rojo  de ira: 

«Diego Rivera, el gran pintor meji- 
cano que desperdició tantas veces, des- 
dichadamente, su genio artístico en 
violentos cartelones llenos de odio y 
demagogia, pintó un retrato de Her- 
nán Cortés. Era un Cortés repetente 
y abomonable, bizco, jorobado, tullido 
y horroroso. La ciega pasión de Diego 
y de ustedes había hecho cuajar un 
tremendo insulto a México, porque es 
insultar a México esa falta de respeto 
a SU fundador, al fundador de la «idea 
de México». Y más terrible insulto se- 
ría pretender que la burla no era bur- 
la, sino verdad, porque entonces sería 
igual que decir que los reinos indios 
se dejaron vencer por un Cuasimodo, 
lo cual sería oprobio, cuando, ne ver- 
dad, fueron vencidos por una de las 
mejores espadas de la Cristiandad, lo 
cual es honor». 
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BUENA parte de los que figurába- 
mos en aquella expedición no 
éramos más que neófitos en nues- 

tra organización. Algunos de ellos se 
perdieron de vista al recobrar la liber- 
tad. Otros continuaron la lucha hasta 
el fin de su vida. Emilio Mira, joven 
entonces y de inteligencia, próspera, 
negó  más  tarde  sus promesas. 

Los, primeros meses nos dedicamos 
a hacer lo más grata posible nuestra 
convivencia. Leíamos y conversábamos. 
Se otorgaba a la lectura el máximo res- 
peto, y también a la escuela que ha- 
bíamos organizado para los que no ha- 
bíamos tenido la suerte de concurrir 
a ella. José Mercet hacía de profesor. 
Los familiares nos enviaban paquetes 
en los que no faltaban periódicos nues- 
tros y prensa de información. Hasta 
los diez meses de permanencia en el 
castillo no nos permitieron comunicar 
con nuestros familiares. 

Como periódicos recibíamos «Cultu- 
ra Obrera», de Mallorca; «Redención», 
de Alcoy, y «Nueva Senda», de Ma- 
drid. Y algunas veces «Solidaridad 
Obrera», clandestina, que hacían expo- 
niendo sus vidas compañeros como Jo- 
sé Vendallós y Ramón Arohs. Para los 
que no sabían leer unos compañeros 
lo hacían en voz alta. 

Para distraernos improvisábamos co- 
medias. Se montó una Vez la farsa de 
un tribunal que debía de juzgar a un 
preso, que era yo. Hacía de presiden- 
te Serra. De fiscal, con barba y bigote 
de esparto, Hernández; de carcelero, 
Mercet. Los demás de jurado y públi- 
co. A falta de banquillo me pusieron 
de pie encima de una manta tendida 
en el suelo, y dictada la. sentencia ti- 
raron de ella. Lo cual terminó en tra- 
gedia,  pues  me    fracturé  una    mano, 

quedando resentido para toda la vida. 
Los compañeros se apresuraron a soco- 
rrerme. El ruso quitó las cubiertas de 
un libro con las que pretendió enta- 
blillar mi brazo con ayuda de una ven- 
da improvisada. En vista de los apuros 
llamaron al cabo de guardia para que 
avisara al médico1, que al cabo de un 
buen rato se presentó en el calabozo, 
tan nervioso que se le disparó la pis- 
tola que traía en la mano. Por casuali- 

víctimas. A Progreso Rodenas y a Sa- 
muel Pérez les comunicaron un atar- 
decer del mes de julio, al terminar el 
paseo, que estuviesen preparados pa- 
ra las doce de la noche para ser con- 
ducidos al Palacio de Justicia. A estos 
compañeros se les seguía, proceso por 
la muerte del espía alemán Bravo Por- 
tillo. 

Los compañeros nos alarmamos, pues 
hacía   pocos   días  habían  asesinado   al 

Por  Felipe  TIÑENA 

dad no hizo víctimas el disparo. Se li- 
mitó a examinar mi mano horriblemen- 
te hinchada y se fué para no volver 
más. 

Improvisamos también un periódico: 
«La Voz del Castillo», que vio la luz 
durante cuatro o cinco semanas. Lo 
hacían Sena, Mercet y Mira. El malo- 
grado José Cárdenas escribió allí su 
primer artículo contra la guerra de 
Marruecos. También se entabló una 
polémica que por cierto fué muy útil. 
Estaba entonces en boga discutir so- 
bre la dictadura del proletariado, que 
algunos compañeros desorientados por 
la revolución rusa aceptaban. Mira y 
Pestaña refutaron con alteza de mi- 
ras dichos artículos, el último a la luz 
de su experiencia del problema bol- 
chevique, pues había estado sesenta 
días en Rusia. 

Continuaba nuestro cautiverio, a 
pesar de haber pasado a mejor vida 
Eduardo Dato. Ayende Salazar conti- 
nuó la obra nefasta. En las calles bar- 
celonesas continuaba la caza del hom- 
bre. Archs, Vendallós y otros compa- 
ñeros cayeron asesinados. Otros eran 
torturados y mutilados (retorcimiento 
de los testículos). Nuestro encierro se 
hacía insoportable al conocer estas ho- 
rribles noticias, pues  conocíamos  a las 

compañero Evelio Boal en circunstan- 
cias parecidas. Se aconsejó a los com- 
pañeros resistirse a salir a tales horas 
de la noche, y que se acostasen com- 
pletamente desnudos. Se le comunicó 
al coronel gobernador del castillo la 
resolución de todos los presos de re- 
currir a todos nuestros medios de es- 
cándalo. Aquella noche no se pegó un 
ojo, y a la mañana siguiente pudimos 
tranquilizarnos al comprobar que no 
había pasado nada. Es de suponer que 
el gobernador del castillo se había he- 
cho eco de nuestra protesta. 

Al salir al patio los dos compañeros 
aludidos fueron acompañados ante un 
personaje que dijo ser el juez instruc- 
tor del proceso, el cual les extendió un 
papel en blanco invitándoles a firmar- 
lo. Los interesados se retiraron indig- 
nados. No obstante intercedió un pi- 
quete de soldados con bayoneta calada 
que se lanzó sobre ellos como si de 
fieras se tratase, conduciéndoles al 
mismo despacho. El compañero Rode- 
nas fué golpeado a culatazos por pro- 
testar de aquel procedimiento indigno. 
Cárdenas empezó a llamar asesinos a 
voz en grito; mas dos capitanes, del 
ejército y de carabineros, nos aconse- 
jaron moderación pues nuestra actHud 
podría motivar una masacre. Poco des- 

pués regresaron los compañeros, Rode- 
nas preso de una crisis nerviosa que 
le impedía la  palabra. 

Una noche, a eso de las diez, oímos 
la voz de alerta del centinela tres ve- 
ces consecutivas y a continuación tres 
disparos de fusil. Un oficial de guar- 
dia de relevo-, campechano' y liberalote, 
nos dio la explicación. A la cantínera 
se le había escapado el cerdo. Otro 
oficial, delgado y alto, con un bigote 
a lo kaiser, al que habíamos pedido 
dejamos las puertas abiertas a causa 
del mucho calor, nos proporcionó un 
serio disgusto. En un extremo del co- 
rredor descubrimos una puerta, que 
abrimos con intenciones de explora- 
ción. No había que pensar en una fu- 
ga. Satisfecha nuestra curiosidad vol- 
vimos a cerrar la puerta, que a nin- 
guna, parte conducía. Pero el oficial, a 

(Pasa a la página 2.) 

Los olvidados 
(Viene de la página 1) 

individual por delante) no atendía a 
decisiones orgánicas. La discusión su- 
bió de tono, pero en lo más agrio 
del debate Massoní encontró argu- 
mentos convincentes que hicieron en- 
trar en vereda al díscolo compañero. 
Kra un espectáculo curioso aquella 
discusión mitad académica y mitad 
bronca, en despoblado, sin luz y sin 
taquígrafos. Los jóvenes que escu- 
chábamos, de no mediar la tan se- 
rena como resuelta intromisión de 
Massoní, hubiéramos terminado la se- 
sión hacía una hora... por la tre- 
menda. 

José  PEIRATS 

cm 10      11      12      13      14      15      16      17      ] unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa ' 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43  44  45 


